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V l l i c l i 

Este olvido \ i s i i - menosprecio han e n g e n d r a d i . 

'al confusión e n t r e los católicos, que de l leno estannis 

en los t iempos de los maes t ros embus te ros y adu l ado ­

r e s anunciados por los Apóstoles y descr i tos por mu­

chos profetas. J51 cisma rel igioso v iene , v iene á c a r r e ­

ra t end ida , y es menes t e r q u e nos aperc ibamos , ; \ s ¡ 

contra los falsos reformailores como contra los re lu­

j ados y los ambiciosos que someten la Ig les ia á bi 

política y la jus t i c ia á la convenienc ia propia . 

No to r ce remos á d i e s t r a ni á s inies t ra ; por e l 

camino real marcha remos , c r eyendo en D ios y com­

bat iendo esforzadamente á los que apenas creen » 

Dios (1), que son hoy los más. Unos pecan por un 

ex t remo, sentando que en la Ig les ia todo va mal : 

ot ros pecan por otro, sen tando q u e en la Ig les ia todn 

va bien. Ni todo b ien , n i todo mal: por en medio d e 

aquel celo heré t ico , hijo d e la t e m e r i d a d y del o rgu­

llo, y del otro celo que es relajación y egoismo, mar­

charemos nosotros con paso in t rép ido , fija la mirada 

en la P i e d r a de q u e fuimos cor tados: atteudite ad pr-

fam mide e.vrísd estis. 

Y sobre todo, nótese bien, sobre todo marcha re ­

mos absolutamente des l igados d e todo par t ido polí t i -

Somos católicos y espaftolistas; no t enemos má 

pulit ica q u e la del catol icismo y de l español ismo, h. 

cual no ha menes t e r de estas ni de aquel las d inas t ías , 

ni de amigos ó enemigos de unas ó de otras , para se r 

expuesta y de fendida en toda su pui-eza. 

Mucho h a y que av i sa r y p r e v e n i r , mucho qi. 

co r r eg i r y sanar , así e n e l c l e r e c o n i o en los f i e l e ^ 

(1) Sobre este t e m i k pondremos luego un ar t ículo d i -

nues t ro D i r ec to r . 
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Nosotros usaremos de los fueros que nos concede l:i 

corrección fraterna, no adultei 'ada, s ino tal c o m o l . i 

Ig les ia l a eutemlió s i empre . E n l a diida, a l lado de Ui 

Au to r idad estaremos; en igualdad do circunstancias , 

ayudaremos á los débi les contra l o s poderosos: per: 

esto sin necesidad de publ icar d ia t r ibas escándalos., 

y de le téreas de e s a s qm^ el des|)ecli<i di'l or t f i í l lo \ i-l 

espír i tu de cisma h a n j)Mesto IMII.\ <le nioiLi i n t i ' c 

c ier tos e lementos que se llaman católi -os. 
En una palabra: ((ue se nos lea, y scjrui 'i) r< ( p i r 

el ju ic io ( le liis l ) u e n i ) K ha d e sernos fiívorabjc 
LA llKDAiíi IIIN 

j4 la prensa periódica. 

Ei iv ian iDS á todos nuestros qucrldcjs co l f ^ j s il'' 

la jji'ensíi católica, en esj)ecia] á los ile Videncia y su 

región, un saludo afectuoso y jiuniilde, rogándoli 's 

que lo reciban c o m o de hermanos menores que v i e ­

n e n á coni | )a r t i r con ellos la r n c Í M tarea d e defeiidn-

su herencia ridigiosa y patr ia , luchando ])or la v e r d a d 

innuiciilada del catolicisiuo y por los fueros liivioiables 

del españolismo. 

Extendemos s inceramente el saludo á los colegas 

separados de nosotros en ideas rel igiosas; que si en 

pr inc ip ios s o m o s in t rans igentes , no lo s o m o s en cuan­

to á personas, y á todos alargamos la mano. Maesti-u 

de intransigencia doctrinal fué .Jesi 'is, y J e s ú s se com­

placía en conversar y comer con pecadores , y a l mis ­

mo J u d a s lavó l o s pies y llamó amigo, después de la 

t raición. 

E l vacío que en t re unos y otros ¡dire la fe, cúbre le 

p o r nuestra par te la caridad. 

3 e fide. 

\ . \ PE DE MUCHOS 

Sint iendo el Sr. Sagasta en cierta sesión del Congreso 

(le Diputados no sé qué pufos religiosos, díjole que no 

era católico un d iputado que lo es, y contestó v ivamente 

aqviél: «Más católico que su señoría.» Tomólo á risa toda 

la nación, y á fe que la cosa era más para lameutat la que 

para re ída , porque era una p rueba oíioial de lo bara to y 

t i rado que anda en estos t iempos (d t í tulo de católico. 

Muy raros son en España los que no qu ie ren pasar 

por católicos; todos creen que Dios exis te , todos creen 

algo d e lo que Dios nos ha enseñado, y bástales eso para 

r e p u t a r s e católicos hechos y derechos , sin nota que los 

empañe ni d ipu tado que les tosa. 

Vamos á cuentas, católicos de la úl t ima hornada, va­

mos á cuentas , y dec idme por vues t ras católicas ánimas 

q u é fe tan comodona y blaiiducha es esa que gastáis . 

Creemos que Dios existe, me decís los más; que en 

l u d o es inünito; que es uno y t r ino : (jue su V e r b o se en­

carnó: eu fiu, creemos to<los los ar t ículos de la fe: ;.qué 

más p ide la fe? 

-Algo más debe pedir , nobles ei-eyem.'.-.. p i e - s todo 

lambién lo creen los demonios , y por cier to con más 

lirnie/.a que vosotros. »Crees que hay un Dios, dice la 

epístola de Santiago: está bien, pero asimismo los demo­

nios lo creen temblando. Dfpmotiea rredunt et confremio-

ciiut. ¿Tendjláis vosotros? No; piu<s uo hagáis á los de­

monios la injuria de cíunpararos con ellos, mayormente 

cometiendo vosotros multitufl de ]>ecados que ellos uo 

pueden cometer . 

Ulasonáis de eonfe-sai' á t ' r i s to alguna ve / . Quizá el 

hlasoiuir o s importe más que el confesar; de todas suer­

tes, debajo de lus demonios os ¡juedáis todavía, porque 

también ellos le confesaron miudius veces, como del 

Evangel io <'onst,a, y en todo le <ibedecieron. f;Le obede­

céis vosotros? 

V uo Solamente le (djedecienm, sino que tralai-on de 

que no fuese cruciticado, poniendo en el corazón «le la 

mujer de Pi la tos que eia un jus to y no merecía la cruz . 

Vosotros le cruciticáis nioralntente ,y ma te r i a lmen te con­

t r ibu i r ía i s á <u-ucificarle si t uv ie ra que uufrir d e nuevo. 

Alardeáis tand)ién de ir á misa cuando se os antoja, 

d e i'ezar alguna qne otra oración >'< cosa Jiarecida, e tcéte­

ra, etc., y <'on esto os juzgá is no sólo católicos, sino de­

votos. Habed que hubo qu ienes os dejaron tamañitos en 

eso de ir al templo y rezar largas oraciones, y fueron los 

escr ibas y fariseos que las rezaban k i lométr icas : tongas 

orationea oraiifeíi: pe ro sus oraciones y sacrificios les sir­

vieron para que J e s ú s les maldi jese cien veces con la 

t remenda majestad de un Dios i r r i tado. ^;Cuántas veces 

habré i s merecido vosotros la maldición de Dios? 

Si no habéis reparado en los efectos de ella, esperad 

un poco y el cataclismo social os forzará á reparar , por­

que el torbel l ino de las i ras de Dios va á destrozar muy 

pron to po r vues t ros pecados estas maldi tas sociedades 

modernas ; 

,;0s reís? También de Noé se re ían sus contemporá­

neos, y habéis de saber que creían las cosas de Dios qui­

zá más que vosotros, pues el culto de los ídolos no fué 

conocido hasta que después de l d i luvio lo inventó N e m -

brod: y con todo esto, vino el d i luv io de agua, no tan 

horroroso como el que va á ven i r , (pie será de fuego y 

.sangre. 

¿Qué fe es la vuestra, que os pone debajo tle los an­

t id i luvianos , y de los fariseos, y de los mismísimos de­

monios? Sin duda es la fe d e Caín, que creía también ó 

la de Balam, que asimismo creía; ó la de Coré y sus com­

pañeros , que creían igualmente; ó la de 8aúl que no 

creía menos; ó la de Jezabe l y Atal ia , que también cre­

yeron; ó la de Nabuco, hombre y bestia, que fué á ratos 

un gran creyente; ó la de Antíoco, asimismo creyente y 

confesoi- de Dios por edicto oficial; ó la de H e r e d e s , que 

creyó las Esc r i t u r a s y consultó la Sinagoga; ó la d e J u ­

das, que de tanto c reer se ahorcó; y por no cansarnos 

más será la de todos los here jes , desde Cristo á la fe-

elia, pues todos han cre ído. 

Si esta es vuestra fe, ponedla eti confitura para rega­

lar con ella paladares de tontos. 
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¿Pers is t í s aún en que re r pasar por Ijueuos creyentes? 

Enhorabuena ; pues creed esto que Dios dice por boca de 

Santiago: «Aunque observéis toda la Ley , si en un punto 

de ella del inquís , de todos los demás os hacéis reos: 

offendat in uno, fadus est omtiium reiix^. ¿Creéis vos-

o r n i s todos los puntos de la fe católica? ¡En más de uno 

pecáis!... P u e s t ened por cierto que ninguno creéis , ó 

que los negáis todos. Bonmu e:r integra rama, malum cr 

quocumque defedu, dicen los filósofos. No creéis i n 

Dios: creéis en v<iS(i t ros . 

11 
CRKEB EN DIOS 

Digamos en qué consiste la F e Católica, ó en qué se 

diferencian los católicos verdaderos <le l<is falsos. La <li-

fereneia fué ya establecida por San Agust ín , y por Santo 

Tomás explicada en nn ai ' tícnjo tan magisiral como 

suyo. 

Credere Ueiiiii. rredeie Dio. rredrre in J)eiiiii. H e 

aquí, no t res actos, sino t res fases ó manifestaciones de 

la le. En castellano se expresan de lu misma forma el 

pr imero y el segundo, pues cu ambos casos, acusativo y 

dativo, se dice: c reer ú Dion. 

l'reev d Dios, en acusativo, es c reer qne Dios existe; 

c r ee r (í Dios, en dat ivo, es c r ee r lo que nos dice; c reer 

eti Dios, es tender á Dios creyéndole: iredendo tendtrr 

in Deiitt). ü de otro modo. Cree r ú Dios, en acu.sativo ó 

dat ivo, es creer le en cuanto es objeto material ó formal 

de la fe; c reer en f U o ^ i-< c r i ' c r l e y amarle en cnanto 

liltimo fin nues t i ' 

Cuando el Salvador argüía á los taimados jud íos qne 

lo habían de crucificar, preguntábales : Si os digo ver­

dad, ¿por qué no me creéis?» Me, esto es, á mí, mihi: 

pero cuando comunicaba la fe á sus Apóstoles, decíales: 

«Creéis en Dios, pues c reed en mi también». 

Así, pues, c r e e r á Dios dista nniclio de creer en Dios: 

porque si en el orden de la gracia son las dos cosas nn 

misnm acto, en el orden material se puede creer á Dios 

r u m o Caín .y Balaní, sin creer en Dios como Abel y Abra-

hauí. Sólo que los profanos en esta materia se figuran 

que toda fe es sobrenatural , s iendo cierto ((ue el c ree r 

solamente á Dios no se sale do los límites i.le la fe hu­

mana, 

V no es mucho que los malos creyentes y los profa­

nos iuí 'urran en semejante er ror , cuando célebres docto­

r e s y predicadores ,—pongamos por ejemplo al padre j e -

-suita Antonio V iey ra , - invierten los términos, soste­

n iendo pro aris uc focis contra San Agust ín y Santo 

Tomás, que, el c reer á Dios es la fe |vert 'cct i i . y cri 'cr en 

Dios la imperfecta ó la natural . 

Dis t ingamos, pues, los que creen á Dios de los que 

creen en Dios. Aquél los creen .sin obrar, éstos creen y 

"liran; los p r imeros son católicos falsos, ó no son católi­

cos; sólo los segundos pueden glor iarse d e serlo. Los que 

creen á Dios pueden dec i r de carret i l la los art ículos de 

la fe.—«El p r imero creer que es P a d r e , el segunde 

creer que es Hijo, etc.» pero mienten al reci tar el Credo, 

porque nadie más que el católico legí t imo puede dec i r 

• 11 verdad: «Creo en Dios P a d r e Todopoderoso, etc.» 

Sin dificultad alguna creen muchos de los pr imeros 

todas las verdades dogmáticas que la fe propone; pero al 

l legar á lasn iora les , y a no creen. Hay herejes de los 

Mandamientos como del Credo, d e la Mora l ' como del 

Dogm.i, de obediencia como de fe; quieren c ree r y no 

obede.^er sin tener en cuenta lo que Samuel dijo á Saúl, 

esto e.-, que e.sta desobediencia equivale al pecado de 

siipersiicióu y <le idolatría; qliasi pevvatitm uriohntdi et 

quaxi sMus idolairiin. No creen á Dios para serv i r le , 

sino jiara que les sirva: así lo dijo por Isaías el mismo 

Dios: '<Te vales de tu fe para pecar: st'i rire me feristi in 

pi-rratis txis». 

¿Qué concepto merece e.sa l e que tales obras pro­

d u c e ? F]sas no son obras de fe , .son pecados de donde se 

s igue ({lie semejante fe está muer ta , aunque ni una sola 

verda(l deje de ( w e r . Fides sine operihns mnrtnu est 

dijo Stiii Pablo; y el Ajiost^d Santiago añadió: 

- Si a l g i i i K i dice ( p i e t iene ie, ¿de qué le ajirovecha, 

hermanos, si no t iene obras? ¿ V i t r ventura su l e podrá 

salvarle? No os engañéis á vosotros mismos crej 'endo la 

palabra de Dios sin [iracticarla: porque si alguno la cree 

y n o l a jiractica, comparado será á unien mira sii rostro 

ai e s j i e jo , (pie des)niéK de mirarlo se \ a y al punto s e le 

borra de la imaginación su fisonomía. 

>E1 que ( s iderare bA PKRFE(T.V LKV 1)K I,.'̂  Ll-

üKlíTAD, y en (día penminiecere , no como (-reyente olvi­

dadizo, sino c o m o c i -eyente qne practica, bienaventu­

rado será p(U" s u s obras: mas si alguno pieii.sa (pie ob-

sí rva la l le l igión, nni rmnrando de ella y sednciériílose 

I mismo, vana es la Religión de este tal: hnjiis rana 

. -I relif/io». 

\ ' e a n mis lectores si en todo esto hay algo aplicable 

á los católicos altos y bajos que hoy se estilan. 

-TiIsh: f ) . ('oiíi).\T(>, P u l i d . 

^^':•l:'l-M'.•(-^4: |̂-^(','|-;.-t',̂ |-^l- |̂'M--'l-..•l':Mí^l^M:•l-•l-•|-^l:•^vl:-M-•|-H••r.M-•l-^ 

españolismo 

Lux dómines de jn'O, á quienes ajusfaremos las cuen­

tas más abajo, nos quitan el es])acio (pie teníamos dest i ­

nado á ciertos puntos de política candente ; mas toda vez 

(pie en X»esfro propósito hemos dicho que somos «espa-

ñ o l i s t a s ' , y que la explicación de esta palabra no re-

qiili-re largas columnas, vamos á explicarla con unos 

párrafos de un discurso pronunciado j)or nuest ro D i r ec ­

tor en Par í s , en honor de Aparis i Gui jarro , s iquiera d i ­

chos jiárrafos sean de los menos elocu(>ntes del discurso, 

que lo es en ext remo. He los aquí: 

«Dadas las circunstancias que atraviesa la Patr ia , 

señores , nuestra tmión, más qne asuntos d e Congresos 

(y'atí'ilicos y Cámaras Agrícolas, es asunto de españo­

lismo, tínica v i r tud que mantiene lo fundamental y p res ­

cinde de lo acc(ísorio, como son part idos y personas . Sí: 

lo único que puede darnos alguna cohesión, alguna 

fuei'za real , ey. el españolismo. ¿No es hermosa bandera 

la del españolismo? Todos somos españoles, no todos s o ­

mos españolistas. ¿Os ext raña la novedad de esta pala­

bra? P u e s quizá sea la más española de nuestra lengua. 

Verdad es que no la hal laréis en los trescientos ó más 

der ivados que terminan en ista: pero si de Alfonso ha­

cemos alfonsista, de Carlos c^irlista. de catalán cátala-
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nista, de ar te ar t is ta , etc., con mayor razón de Español 

Se p u e d e hacer Españolista. Y notad que esta t e rmina­

ción s i empre indica una especie d e culto, profesión, in ­

clinación, s impatía ú otras cosas análogas. Es to me in­

duce á r epe t i r que , si todos somos españoles, no todos 

somos españolis tas: nacer d e pad res españoles basta pa ra 

lo uno; lo otni r equ i e r e mucho más, r e q u i e r e lo que 

nunca dieron ni darán los par t idos , malos ó deficientes, 

todos, todos, to<los, unos por sns doctr inas , otros por .sus 

obras, otros por en t rambas cosas á la vez. 

»E1 españolismo es e l culto de nues t ra Pa t r ia E s ­

paña con su fe , con sus t radic iones , con su his tor ia , en 

armonía con las leg í t imas aspiraciones de los t iempos 

presen tes . Ser españolista es ser español antes que pai--

t idar io , e s obedecer la voz d e la P a t r i a an tes q u e la del 

j e fe d e par t ido , es sobreponer los in te reses comunes á 

los pr ivados; se r españolista es "^allanarsin humillación 

d e nadie , como dijo el g ran Apar i s i , el camino d e la r e -

e 'iliación á todos los españoles de buena voluntad». 

«Todos los par t idos t ienen algo bueno en t re mucho 

malo; el español ismo rechaza lo malo y acepta lo bueno, 

pud iendo d e esta manera ser común á todos los pa r t i ­

dos sin convenir con n inguno . ¿ Q u é eres? s e p regun ta , y 

el buen español r e sponde : «Español is ta». ¿Cuál es t n 

rey? Lo mismo p u e d e ser el de Urgel que el d e Ante­

quera; ya se levantará en Caspe un Vicente E e r r e r que 

me lo señale , y entonces pondré mi v ida á su servic ie . 

| iorque s i rv iéndole , s e r v i r é á la Pa t r i a» . 

El españolista, puede , en r igor , per temn-er á un par­

tido; pe ro es á condición de r e spe ta r las legi t imas aspi­

raciones de los otros y un i r al de ellos su propio e s ­

fuerzo, en lo que toca á la salud de la Pa t r ia . Mejor 

fuera que á n ingún par t ido per tenec iese ; pero no sieni 

p r e lo mejor es lo má.s oportuno, ni puede proscr ib i r -

todo lo malo. 

«Pues bien, señoree, e l españolismo existe; los espa-

fVolistas son tantos, que pueden formar hoy, más que 

nunca, un ejército imponente , i r res i s t ib le , avasal lador, 

el cual , aun re.spetando dinast ías , puede de r roca r cons­

t i tuciones y gobiernos . L o que falta es otro Apar i s i q u e 

eiiarbole la bandera y d é cohesión á tantas fuerzas d i ­

seminadas . 

»Vendrá ese Aparúsi, no lo dudé i s , v<>ndrá, ó no hay 

remedio para España.. . ¡ni para el mundo! Vendrá ; todos 

lo pres ienten , todos lo p iden , y todos aquel los que guar ­

dan un resto de amor á la P a t r i a le segui rán , sin cuenta 

con el hábito que vista ni el nombre que l leve. Vicente 

F e r r e r ó J a i m e I , Cisneros ó Gonzalo de Córdoba.. . ¡Qué 

impoi'ta el nombre! ¡qué importa el hábito! L o impor­

tante es que Apar i s i renazca. 

«Digo que renacerá , y en bronces y mármoles hará 

esculpir el nombre del ve rdade ro Apar i s i , para q u e 

v iva en la remembranza del pueblo español , aquél gran 

español que soñó ve rdades a t e r r adoras y vio v is iones de 

profeta; aquél g ran español que vio los par t idos cobija­

dos por p r ínc ipes y sistemas, y dijo y muchas veces r e ­

pit ió: Esto ne va, todo esto se va. Y aquel lo se fué, y lo 

q u e vino se i rá t.ambíén; y d e e n t r e las ru inas d e esta 

España se levantará resp landec ien te otra España más 

hermosa» . 

yiuforidades 

fiaras Y mitras ajuicio 

«Presen te en el Valle (de Josafat ; toilo el género 

humano, se correrán las cort inas del Cielo, y se apare­

cerá el Sup remo Juez . L a p r imera cosa que h a r á será 

mandar apar tar á los malos de los buenos; y los minis­

t ros de esta execución serán los Ange les . E.nhinif Aii-

f/eli, et separahuni malos de medio jn.itornm. 

Saldrán, pues , los Angeles , é irán p r imeramente al 

lugar de los Papas : et separahuvt mulos de medio yiialu-

rinii. Y separarán los Pontífices malos de en t re los Poii 

títices buenos . Yo bien creo que .serán m u y raros \o> 

que se habrán de condenar : pero habe r de dar cuenta á 

Dios d e todas las almas de l mundo, es un peso tan in­

menso, que no será maravil la , (|ue siendo honilires. lle­

ven a lgunos al infierno. 

Todos en esta vida se llaman P a d r e s Santos: pero el 

día del ju ic io manifestará, que la Sant idad no consiste en 

el nombre , sino en las obras. E u esta vida Beat ís imos, 

en la otra malaventurados . ¡O qué gran miseria! 

Saldrán después de estos otros Ange les , é irán al lu­

gar de los Obispos y Arzobispos. Rt separahniit iiHilna di­

medio jmtoinm. Al lá va aquél que no dio l imosna: aquél 

porque enr iqueció los par ien tes con el Pa t r imonio de 

Chri.sto; aquél , porque teniendo una Esposa, procuró 

otra mejor dotada: aquél, porque faltó con el pa.sto de la 

Doct r ina á sus ovejas; aquél porque proveyó las Ig les ias 

iii los que no tenían más mér i to qne el d e se r sus cria­

dos; aquél , p o r q u e en su Diócesis mur ie ron tantas almas 

sin Sacramentos; aquél, por no res id i r ; aquél , por s imo­

nías; aquél , por i r r egu la r idades ; aquél , por falta d<' 

exemplo de vida; y también a lguno por faifa de la cien­

cia necesaria, emjileando el tiempo y el estudio en diverti­

mientos, ó en cosas de la Corte y no de Prelado. 

¡Válgame Dios qué confusión tan g rande ! ¿Qué tales 

l levarán los corazones aquellos miserables condenados? 

Cuantas veces d i rán d e sí mismo y á voces: Maldito sea 

el d ía en que nos e l ig ieron, y maldi to quien nos el igió. 

Maldi to sea el d ía que nos confirmaron, y maldito quien 

nos confirmó. Si puede mal un hombre da r cuenta d e su 

alma, ¿cómo la dará buena de tantas? Si este peso dio 

en t i e r ra con los mayores At lan tes de la Igles ia , ¿quién 

no t emerá y h u i r á de él? 

D e un sacerdote que no quiso admi t i r un Obispado, 

cuenta San Gerónymo, que apareciéndose después d e 

muer to á U T I Rel igioso, su Tío, que así .se lo había acon­

sejado, le dijo estas palabras: ü s doy, P a d r e , nmchas 

gracias, po rque me persuadis te i s , que no aceptase aquel 

Obispado: P o r q u e sabréis , que hoy había yo de ser del 

número de los condenados, si entonces fuera del niímero 

lie los Obispos. 

¡O cuantos, sin saber lo que hacen, debajo de l nom­

b r e lustroso d e una Mitra , andan hechos p re tend ien tes 

de su condenación! A este, y á otros muchos, que no 

quis ieron aceptar Obispados, reveló Dios, que habían de 

condenarse , si l legasen á se r Obispos, y ¿quién os dijo 

á vos, que estáis ^privilegiado de esta condicional? 

D e que l leguéis á ser Obispo, puede ser que no d e -
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penda la salvación d e ot ras a lmas; y d e que no l legué is & \ 

ser lo , p u e d e ser q u e d e p e n d a la salvación de la v u e s t r a » . 

P . A N T O N I O V I F A ' B A , S . J. - Sermón de la 1." domi­

nica de Adviento». 

I I 

Obedecer d los Obispos 
«Sobre los Obispos y d e m á s P a s t o r e s , escr i to está»-

«Los P r e s b í t e r o s que gob ie rnan b ien , sean r e p u t a d o s 

d ignos d e doble honor , m a y o r m e n t e los que t r aba j an 

p r e d i c a n d o y enseñando .» 

También exhor t a el Após to l á q u e se les obedezca: 

«Obedeced á vues t ros P r e l a d o s , d ice , y es tad les sumisos , 

pues velan por vosotros , d e b i e n d o da r cuenta de v u e s ­

t ras almas.» 

E s más: Cr is to Señor N u e s t r o nos mandó obedece r á 

los P r e l a d o s , a u n q u e sean malos, cuando dijo: «Sobre la 

Cá tedra de Moisés se sentaron los escr ibas y fariseos; 

obse rvad y haced cuanto os d igan , p e r o no imi té i s sus | 

<'l>ras, p o r q u e ellos d i cen y no hacen.» Catecismo del 

C'nn:. Trid. .3." p . , X I V . ) 

«Gregor io X V I a labó á la nación española, porqu i ' 

pe r seve raba en su iiimenm mayoría en su antiguo respeto 

ó los Obispos ¡j Pastores inferiores canónicamente esta­

blecidos. P e r o ahoi'a hab iéndose pues to do por med io las 

pasiones d e par t ido , se descubren hue l las de d i sens iones 

que d iv iden los án imos como en d i f e ren tes bandos y 

p e r t u r b a n no poco aún las mismas asociaciones fundadas 

por motivos d e Re l ig ión . S u c e d e á m e n u d o que los que 

invest igan cuál es el modo más conven ien te para defen­

d e r la causa católica, no hacen de la au to r idad d e los 

Obispos tanto caso como fuera j u s to . Aún más: á veces 

si el Obispo ha aconsejado algo, y aún mandado según 

su au tor idad , no faltan q u i e n e s lo l leven á mal ó ab ie r ­

t amen te lo r e p r e n d a n , i n t e rp r e t ándo lo como si h u b i e s e 

que r ido da r gus to á unos hac iendo agrav io á o t ros .— 

( L E Ó N -xiu.—Cum multa.) 

'<Podrá c i e r t amen te , s u c e d e r que en las cos tumbres 

fie Ins P r e l a d o s se ha l le algo menos d igno d e aprobación; 

pero n ingún pa r t i cu la r debe e r i g i r s e en j u e z , c u a n d o J e ­

sucr is to N u e s t r o S e ñ o r confió ese oficio á sólo aqué l á 

quien dio la sup remac ía , así d e los c o r d e i ' o s c o m o d e 

las ovejas.» - I D , — S a p . Crisfianm.) 

«En <'uanto al fuero ex te rno , hay que obedecer , 

cueste lo que cues te , con toda s ince r idad y sin segun­

das in tenc iones .»—«En caso de duda , debemos someter ­

nos . . — ( P E Y - O B D E I X . — i > « condenación de El Urbión.) 

La ú l t ima cita carece de toda au tor idad para nos­

otros pe ro debe t ene r l a m u y g r a n d e para los amigos de 

P e y ; los cuales t e n d r á n que acachar su cerviz , po rque 

magister dixit 
U N R A N C I O . 

Lecciones para cleríos 
L E C C I Ó N P R I M E R A 

APHRAATES 

El e m j ) C i - a d o r \ ' a l en ie . fogoso \- em]ic( lcrM ¡ilo ar r ia-

no paseábase un día pfirel j a rd ín de su ¡m | i e i ' i a l )ialacii). 

j u n t o á una ver ja que daba á la vía pública por el lado 
de l Oron te . 

Ace r tó á pasar por all í á la sazón un encorvado an­

ciano, envue l to en b u r d a y pesada capa; más no le i m p e ­

dían sus sesenta y cinco años anda r como un j o v e n , 

l ige ro ap re su rado , casi cor r iendo , cosa que no poco ad­

mi ró á Va len t e . 

¿Quién es ese v ie jo?—preguntó . 

- E l sol i tar io Aphraa t e s , l e d i j e r o n , v a r ó n d e Dios , á 

quien toda Constant ;nop]a t i ene en profunda venerac ión . 

—¿Y á dónde va con esa p rec ip i tac ión de mozo des ­

envuel to? 

— A la plaza, para as is t i r á la magna reun ión pública 

que a l lá ce lebran los católicos. 

U n a l l amarada de i ra encendió los o j o s de Valente . 

cuyo furor he ré t i co estal ló, apos t ro iando d e este modo 

al venerab le t r a n s e ú n t e . 

¿A d ó n d e vas , viejo imbécil? ¿Qué p r e t e n d e s hacer 

en la plaza, mentecato? ¿ P o r q u é abandon.as el re t i ro en 

que las r eg las ascétioas te mandan p e r m a n e c e r encer ra ­

do? V u é l v e t e á tu so ledad ahora mismo, viejo demen te , 

ó de l o cont rar io , sabrás qu ién es e! empe rado r . 

D e s d e luego sé, o h e m p e r a d o r d e la t i e r r a , quién e s 

el E m p e r a d o r de la t i e r r a y del cielo, cu.ya voz obedez­

co -observó t ran( | t i i la inente el a n c i a n o . — P o r lo demás , 

d igo, señor , que tené is razón: yo deb i e r a p e r m a n e c e r 

o rando por los he r e j e s en mi soledad.. . 

P e r o dec idme , señor , si po r v e n t u r a la t ímida v i rgen 

p e r m a n e c e t r a n q u i l a m e n t e sentada en la casa pa terna 

cuando ve p r o d u c i r s e en esta un ho r ro roso incendio , ó 

por el cont rar io , co r r e á todos lados , gr i ta p i d i e n d o so­

corro y hace lo que p u e d e por e x t i n g u i r las l lamas. 

P u e s los a r r ianos , á q u i e n e s vos p ío tegé i s , han pega­

do fuego á la Ig l e s i a d e Cris to , y yo vuelo á sofocar e l 

incendio . 

Dijo, y s iguió su camino con la p r i s a d e antes . 

E l he r e j e Va l en t e , t r a spor t ado d e rabia , dio o r d e n d e 

coger á A p h r a a t e s y l l evar lo á su p resenc ia : pe ro no lo­

g ró su in ten to , p o r q u e el anciano l legó ensegt i ida á la 

plaza, en donde le esperaban qu ince mil defensores . 

Aque l l a r eun ión , á la que el mal gus to l l amar ía hoy 

meetiug, fué tan beneficiosa p a r a el catol icismo, como 

funesta para la he re j í a y su imper i a l p ro tec tor . 

El e jemplo y dos pa labras d e A p h r a a t e s bastaron pa­

r a que todo el m u n d o proc lamase el ind iscu t ib le p r inc i ­

pio de que cuando la Religión es atacada, manden lo qin 

quieran reyes y emperadores, no hay cristiano que no ten­

ga obligación grave de defenderla, según su poder y saber 

so pena de hacerse indigno de ella como un apóstata. 

N . D E F U E N T E V I E J A . 

Controversias 

Sobi*e ol sopulcfo do Apaflal 
I 

E L P A N C O N T R A E L S E P U L C R O 

Una estatua faltaba en el Capitol io, y era La de Ca­

tón, Echátidola todos de menos , todos p regun taban por 

ella, y á todos se respondía (pie el gran filósofo no tenía 

estatua. ¿Pa ra qué tener la? Incomparab lemen te más g lo-
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l iosa q u e las (jstátuas e ra pa ra su memor ia la pregunt ; ! 

g i M i e r a l . 

También en Valencia i)reguntaii los bue i io samadorcs 

fie las g lor ias valenciai ías: ¿dónde e s t a l a es ta tua d(^ don 

Antonio A p a r i s i y Gui jaro? P o d r í a m o s r e s p o n d e r que e l 

g ran Apar i s i no necesi ta de estatua como otros q u e la 

t ienen con mér i tos ó sin el los. P o r lo menos yo creo q u e 

asi h u b i e r a r e spond ido si al e lecto h u b i e r a sol ici tado al­

gu ien mi pobre concurso , como no fuera p a r a l evan ta r 

un monumen to g rand ioso , el mejor de Valenc ia , uno 

d igno d e l g ran A p a r i s i G u i j a r r o . N o d igo q u e fuera co­

mo la es ta tua de Nabuco , cuyo dedo m e ñ i q u e ei 'a más 

go rdo q u e el cue rpo d e aque l r e y fatuo; p e r o sí que for­

ra co r r e spond ien t e á los mér i tos del g r a n h o m b r e . 

P e d i r eso en Valenc ia es inút i l : nues t r a s angre i s 

pólvora al p r i m e r momento , y al s e g u n d o ya es agiui, y 

por a ñ a d i d u r a nad ie ap rec ia hoy las g r a n d e s ideas . Sin 

embargo , se t ra tó d e consagra r al i n s igne valenciano un 

sepu lc ro d o n d e r eposa ran s u s cenizas vene rab le s en el 

cemente r io do su q u e r i d a Valenc ia , j u n t o á las cenizas 

de su De l ia , del ángel de sus ensueños , de su esposa 

amant í s ima y amadísinuí , ([ue esa fué la úl t ima volnnt.ul 

de A p a r i s i . 

U n católico valenciano, D . A lbe r to .1. de Tho is lo 

propuso , ó por mejor dec i r , r enovó esta p iadosa idea, ya 

e n oti'a ocasión pe r segu ida ; otro católico valen<-iano, 

D . An ton io L ó p e z R o d r í g u e z , la m a d u r ó y p r o p a g u é : y 

uii t e r c e r católico va lenciano, el q u e esto escr ibe , la s i -

c undó leal y esforzadamente fuera d e la pa t r ia . 

No haya mi ra s d e p a r t i d o en esta empresa , dij ' ímo-

todos; sea cosa de Valencia y sus admi rado re s ; no venga 

enemigos mue r to el que vivo nunca los tuvo; unámonos 

todos, pol í t icas á un lado, para h o n r a r la memoria d e l 

que fué apóstol infatigable de la unión de toilos los 

buenos . 

En tonces la i l u s t r e sociedad «Lo R a t Pona t» hizo 

suya la idea, y has ta notables personajes de la ]v lítica 

c o n t r i b u y e r o n á la ob ra con donat ivos . ¿Quién podía 

s e m b r a r d i scord ias an te un sepulcro? ¿Quién ])odí;i opo­

nerse á una obra tan j u s t a y piadosa, con ningum; opi­

nión r e ñ i d a y en un todo conforme á la voluntad y á las 

añc iones de Apar i s i? 

P u e s h u b o no pocos h o m b r e s d e esos q u e lo lo lo 

encuen t ran mal si no v a n ellos al frente, que con .-il i rdes 

d e catolicismo y con mal d i s imulado orgul lo se ojiusie-

ron en públ ico á la obra . Descol ló e n t r e los ta les un p e ­

r iodis ta h e b d o m a d a r i o q u e en t iempos casi r ec i en t e s se 

cons t i tuyó dómine impor tuno de unión de los católicos: 

y p a r a que á la p luma d e entonces s igu iese el e jemplo 

ahora , dec la róse cont rar io á la obra de l sepulc.-o de 

Apa r i s i , y en su pe r iod iqu i to aconsejó no cóntr i i iu i r á 

ella, i nven tando un recurso que a labar íamos y secunda­

r íamos si no conociésemos su intención dañina . 

B u e n o y santo es q u e se d é pan á los pob re s , sea ó 

no sea el mér i to d e la l imosna en sufragio de l a lma de 

nn difunto; pe ro malo y de tes tab le es que de tan buena 

obra s e va lga el d i s iden te per iodis ta pa ra ce r cena r al 

sepu lc ro d e A p a r i s i la peseta d e muchos católicos, enga­

ñándo le s con sofismas y cuentos; no revoco estas pa labras . 

Cuando se nos p r e g u n t e por qué Apa r i s i no t i ene un 

s epu l c ro mejor , ó por qué no lo t iene mejor ni peor , po­

d r e m o s respoiu le r : «Eso we lo expl icarán á u s t edes no 

pocos de los que se l lamaban amigos y algo más de Apa­

r i s i Gu i j a r ro , los cua les se opus ie ron á la obra y á m u ­

chos re t ra je ron , y sobre todos, se lo exp l i ca rá D . Ma­

nue l Gaseó. 

Señor D . Manue l Gaseó, amwus usque ad aras. Sabe 

us ted q u e le aprec io d e v e r a s en cuanto pa r i en t e y ami ­

go; p e r o sobre los paren tescos y las amis tades están la 

ve rdad y la memor i a de A p a r i s i y el b u e n n o m b r e d e 

muchos , y po r todo esto se me agota la paciencia v i e n ­

do q u e us ted no se cansa de echarnos ch in i t as y da i 'S (> 

l u s t r e . 

No combat i ré la obra del pan como us ted la del se­

pu lc ro ; bás tame r e c o r d a r á us ted a lgunos tes t i l los s u y o s 

que rabian de ve r se j un tos , p o r q u e los insp i ró la mira 

pe r sona l y no la razón. 

Q u e d e en )iaz el aniieo v \-enga acá el pe r iod i s ta . 

1 1 

S O F I S M A S Y ( C U E N T O S 

P a r a el in ten to seiialado no he m e n e s t e r e sc r ib i r de 

nuevo, p o r q u e lo esencial está escr i to va ya para cua t ro 

meses . A lí> de .Junio, nótese la fecha, d i r i g í á mi par ­

t i cu la r amigo y l o a d m i r a d o r d é Apar i s i , D . Antonio L ó ­

pez R o d r í g u e z , a r r iba nombrado , una carta en q u e toqué 

lo más impor tan te de la mater ia apun tada . No me figu­

raba yo que el Sr . Gaseó me pondr ía en el caso de pu­

b l icar lo q u e p a r a p r i v a d o se escr ib ió . He lo aquí , co­

p iado l i t e r a lmen te d e d i cha carta . 

L a luz se hará , y Apar i s i t e n d r á lo que hoy, no 

p u e d e t ene r . E n t r e t a n t o no o lv ide ustefl que los católi­

cos negator ios d e Valenc ia todavía no han d i cho en 

nues t ro asunto la ú l t ima palabra: verá usted como Gaseó, 

ve rb ig rac ia , nos h a r á en su España a lguna «caricia >. 

P e n s e m o s q u e Dios se vale de ellos para mortif icarnos, 

y nos va ld r á mucho . 

No sé qué más que r í a dec i r á us ted , pe ro ya que he 

nombrado á Gaseó, voy ó ded i ca r l e unos r eng lones . 

Cuando i m p u g n é á P e y - O r d e i x , ahora ven con cuán­

ta razón. Gaseó lo l l evó m u y á mal y manifestó deseos 

de sa l i rme al paso; pero toda la razón que supo d a r m e , 

fué q n e no debía yo i m p u g n a r al tal P e y , pues to que 

no le impugiiahan los Obispos. Tampoco inpugnau al se­

ñor Chabás , le contesté , y us ted no le deja hueso sano; 

con que he rman i to , nn poco más d e lógica, y de p a c i e n ­

cia pa ra p r e s e n c i a r en b r e v e la caída de l P e y . 

P e r o en nues t ro asunto hace una cosa análoga. D e ­

mas iado r eco rda rá us ted aquel su desa ten tado ar t ículo 

de l 3 d e F e b r e r o , q u e t an á las c la ras d e s c u b r í a su es ­

pí r i tu . . . B ien .sabía él que la idea y la acción en este ne ­

gocio de Apar i s i eran hi jas de un corazón católico que 

latía en t r e s pechos : el de us ted , el de T h o u s y el mío; 

no obstante , desaprobó socar ronamente nues t r a ges t ión , 

y con t e m e r i d a d d igna de anatema, dijo: 

Somos ant i l ibera les de nac imiento , y nos repugn . i 

j u n t a r n o s con esta gen t e Itasia en la casa de Dios{!!!).^> 

Y de que á Gaseó le conviene i r sólo como á P e y - O r ­

de ix , a u n q u e ya sabe busca r «esta gente» cuando le con­

v iene así sea «en la casa d e Dios.» Tode es cuest ión de 

conven ienc ia , y po r eso á 19 de Mayo, corr ig ie i ido á ¿ Í » ^ 

file:///-enga
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Semana Católica, acerca d e r enova r el piso d e la capilla 

d e los Desamparados , di jo: 

«Bien podr ían muchos católico-liberales tomar por MI 

cuenta d icha res tauración.» 

¿Dónde quedaba aquel lo de hasta cu la Casa d e 

Dios?» 

Quiero supone r q u e Gaseó es «ant i l iberal de n a c i ­

miento», como él se l lama: lo q u e no puedo suponer es 

que conozca exac tamente en qué consiste el an t i l i be ra ­

l ismo, p o r q u e muchos son los que hablan del a rqu i t r a ­

be... V a y a una p rueba . 

«Los masones rab ian p o r q u e h a y 50 católicos en el 

Ayun tamien to de P a r í s , o3 r epub l icanos y un solo man­

dil.» Es to dijo el 26 de Mayo, y el 2 de J u n i o añadió: 

«No so lamente t ienen mayoría los ca tól icosen el Ayun ta ­

miento d e P a r í s , si que , además han t r iunfado en Bél,n¡-

la , (Uva Cámara la forman 69 l ibera les y 84 católicos. 

\ cua lqu ie r cosa l laman chocolate estas patronas. . 

Respecto d e P a r í s , conozco yo á todos esos l lamados ca­

tólicos, á unos por sus obras , á otros por sus escr i tos , á 

l i s demás por sus opiniones, y puedo asegura r : 1.°, q-

no hay tnio, sino muchos mandiles; 2.°, que todos, todos 

son republicanos-, 3.°, que n inguno , n inguno es s incera­

mente católico, y en t r e los 50 alabados hay no pocos 

librepensadores, y esos y todos los demás , son lihernlef. 

impeni ten tes ; pero son enemigos de l Gobie rno , y basta 

l»ara que Gaseó les l lame católicos. 

En cuanto á Bélgica , mi pa r i en te no sabe i p i o allí se 

llama católicos á todos los min i s te r i a les q u e n o mil i tan en 

"I civmpo l ibe ra l avanzado, q u e es como el l ibera l ó fus i i -

nista de España : de manera , que los tales católicos son 

tan l ibe ra les como los otros, salvo alguna excepción, de 

la misma mane ra que en España son tan l ibera les los sil-

\ el is tas como los fusionistas. 

Mi buen pa r i en t e padece un poqui to del mal de P e \ , 

,y esto me da t r is teza. A veces ha hecho r e g u l a r e s campa­

ñas , merec i endo alabanza, por lo q u e al ex te r io r se re l ie-

re ; pero su esp í r i tu no me ha gus tado nunca, nunca, \ 

hoy menos . Oigo á un p r ed i cado r pagado de sí p ronun ­

ciar una oración magnífica, .y alabo al orador compade 

c iendo al apóstol, p o r q u e descubro all í buena materia \ 

no buen esp í r i tu ; Í E S sonans, mt cipnbalum tiuiens. 

Estamos en un per íodo de fermentación como en 

t iempo de L u t e r o , y se padece fiebre contagiosa de r e ­

formar: todo el m u n d o se j u z g a l lamado á reformar , y 

sale por ah í cada Quijote mezclado de Gerund io , que ha­

rían mor i r de r i sa si no escogieran el campo ca tó l i i " 

para e j e rce r sus fazañas gerundio-qui jo tescas .» 

Es to escr ib í , esto escr ibo y me parece que basta. Si 

el amigo desea más, tonga por c ier to que se le dará . L o 

q u e yo deseo s ince ramente es que en todo vayamos de 

acue rdo y se nos pueda apl icar aquel hermoso vers ícu lo : 

«¡He aquí cuan buena y cuan regoci jadora es la unión di 

los hermanos!» Es to d e p e n d e más de mi amigo q n e 

de mí . 
J . D . CoEBATÓ, 

Cartas del Orco 
! HlGURf)SAMENTE HISTÓRICAS') 

Ó 

GoDSsjos de galoglnes muertos á galopines vivos 
Al Sr. D . Mataobispos de l P a í s de Curasao. 

H e r m a n u c o de mis en t re te las : No sé si e r e s persona , 

best ia , planta ó p iedra , po rque á esi^ país de todos los 

demonios n o l l e i ; : i i i m u y c í a r a s las noticias de ese^^ílísdc 

todos los gaceteros . Las cuatro co.sas pud ie ran ser á nn 

t i empo, como de las cuatro diz que partici j iaba ,yo allá en 

el país d e m i maes t ro D i d e r o t y d e m i yegua ; y e n ve r ­

dad , uno que acaba d e caer con es t rép i to d e tu país á 

este d e los ach icha r ramien tos p e r d u r a b l e s , a segura que 

e res tati piedra como planta , y tan p lanta c o m o bestia, .\' 

tan bestia como pers(Uia, y tan persona c o m o y o que , al 

dec i r de nudas l enguas , lo fui ha r to poco. 

Ot ros me cuentan q u e n i aún es t iércol l legas á ser , 

pues no s i rves para un mal abono de calabazal, sino que 

te v i ene ho lgando ser nn pedazo d e pape l pa ra usos co­

munes ; (̂ n lo cual s e rv í yo a d m i r a b l e m e n t e á media hu ­

manidad con mi T>icrionnrio dr flosofia niitiqna y mo­

derna. 

Ya \ e s q u e lilis ¡larecemos como un huevo á otro 

huevo , sea e n hace r d e personas , s e a e n e s o otro de los 

tlSoS c o i i i n n e . s . ( ' i i ' I l l a s b i e n a justadas, a l g o a s i c o m o 

filósofo matar i le ó l ib repensador de charpa y par r i l l as 

d e b e s de ser, con los tres puntos y^^v montera , ó mienten 

tu nombre y apel l idos ; p o r q u e eso de matar obispos ii 

asar curas, c o n lo <lemás q u e se supone , oficio es d e tan 

empinada filosofía c o m o la de mi Diccionario. 

A c r e e d o r te ha ' en estos t í tu los á todas las l lamas d e 

m i s impatía , asi seas h ipopótamo ó s e rp i en t e d e cascabel . 

D e todas sue r t e s e r e s m i he rmano , y más perfecto que 

yo si po r v e n t u r a t i enes cua t ro patas , p u e s yo n o tetigo 

más que dos. P e r o has d e saber que e n lo d e m á s n o t e 

voy á la zaga, antes b ien , p u e d o d a r t e a lguna lecc ionci l l i 

tomada de mi h i s te r ia , en la s e g u r i d a d d e que en ten­

de r á s mejor cuanto seas más animal . P a r a dá r t e l a te es­

cr ibo , y con esto te da r é t ambién una p r u e b a d e compa­

ñ e r i s m o end iab ladamen te s incero . Va de curas . 

Has de saber , )iues, que un cu ra de la i l u s t r e raza de 

esos dos ó t r e s que andan h u r g a n d o por t i i ¡lais, bar io 

de contener sus inc l inaciones na tura les , emancipóse bra­

vamen te de l yugo d e Cris to , r enegó d e toda au to r idad , 

convi r t ióse d e a l m i y corazón á nues t r a filosofía, y dijo 

en u n a r r a n q u e de in imi tab le cólera; Quisiera que el 

ultimo de los reyes fuese ahorcado con las tripas del 

último de los curas. A nú maes t ro D i d e r o t le hizo tal 

g rac ia la ocur renc ia , que la adoptó por suya y por suya 

pasa; y yo, por mi pa r te , la ce lebré e n mi diccionario 

con e l paneg í r i co s igu ien te : 

H e aquí el deseo d e u n v e r d a d e r o filósofo que ha 

comprend ido cuál es el tínico medio d e c e g a r s imul tánea­

m e n t e en todo el m u n d o la fuente d e los males qtie hace 

tanto t i empo afligen á la especie humana . A u n q u e se es ­

c r ib iese por espacio de diez largos años sobre esta mate­

r ia , nunca se ocur r i r ía un pensamien to más profundo, ni 

más sub l ime , ni con más gracia , precis ión y energ ía e x -
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No es mucho q u e así ce lebrara yo la agudeza de l <• 

cura, cuando t oda m i filosofía social se fundaba en este 

luminoso p r inc ip io des t i l ado de ¡mi fósforo ce rebra l . El 

predicador más elocuente de un Estado es el cerdngo. 

Es to me val ió en chanza, d e mi amigo Ho lbach , e l t í tu lo 

d e «ínclito apóstol de la l icencia y d e ba rba r i e» . E l t í ­

tulo me parec ió de pe r l a s ;pe ro , aunque en mucho lo ten­

go, te lo cedo para q u e te d e s tono. 

D ígo te d e v e r d a d , amigo Mataobispos , ((ue con tan 

descomuna les chor ros de c iencia me h ice famoso en t r e 

las g e n t e s d e p r o , con las cua les l l egué á t r a t a r d e d a r en 

honor de la filosofía un b a n q u e t e mótis t ruo, cuyos platos 

pr inc ipa les habían de ser h ígados de c u r a , t r i p a 8 d e fraile 

y chule tas d e obispo, todo esto frito con grasa d e rey , 

pues lo que es á l i be ra l e s y filántropos podíamos ape---

táruoslos (!on el mismís imo dios bueno de Manes . 

Con todo esto, nues t ro celo filosófico se es t re l ló cen­

t ra los a r t i lug ios u l t r amontanos q u e p a r e c e n t e n e r de 

p a r t e toda la magia tle los malos d ioses ó d e las bru jas ; 

de día en día fuimos s iendo p a r a menos, po r lo cual me 

daba yo á todos los demonios estos que ahora lue rajan 

y me fríen. Mas yendo d ías y v in iendo días , y con ellos 

b e r r i n c h e t r a s b e r r i n c h e , otro cura m á s d n c h o y s o l a p a d o 

que el p r i m e r o , bien que menos b r i l l an t e , cansado tam­

bién de Ci'istü y su sombra , vino y nos echó este d i s cu r so . 

«Señores filósofos: si q u e r é i s ap las ta r al infame, como 

Voltai re se había p ropues to , no a taquéis de frente ( n 

bur las ni eu veras ; ca lumniad con descaro , m e n t i d con 

imprudenc ia , q u e algo q u e d a r á , como decía el « p a t r i a r ­

ca» de F e r n e y ; pe ro eu lo demás no s igáis á és te , an t e ^ 

debé i s a p a r e n t a r que os p i r r á i s de celo por la Re l ig ión 

de Cris to , y en este concepto combat i r po r zanjas y po r 

bar rancos losescánda los c l e r i ca l e sque fo r j a r é i s y ahult -

ré i s y mul t ip l i ca ré i s con filosófica ta imonía . P o r cada 

tajo que de i s con un arma tan t emib le , os a seguro una 

victoria; p o r q u e los c lér igos se d e s d e ñ a r á n de r e / o h 

tan hed iondas merme ladas , y el vu lgo i n t e r p r e t a r á su 

si lencio por confirmación de esas vues t r a s soeces men t i ­

ras , que así logra ré i s se tengan por v e r d a d e s (o ( nn-

panar ios . 

Otra ventaja d e este método, segu ido p o r t o d i s 1 M , 

here jes de bu l to , es que e n t r e col y col pod ré i s p lantar 

l echuga , y echa rá ra íces . A s í h a l l ó Wic le f f l u g a r d e d e c i r 

q u e Dios debe obedecer al demonio, y fué c re ído de mn-

chos. Mas cu idad de invocar á todo cuento la doc t r ina 

d e Jes t í s , a u n q u e r e a l m e n t e le de i s de coces. Todos los 

he r e j e s la han invocado, así fueran los más g r a n d e s g . i -

r r inos , y no les ha ido mal . 

, P o d é i s ser hasta caini tas , si os place, ador;inflo coni i 

ellos á Caín, Coré , J u d a s I sca r io te y l o s e s t e t a s d e Sodo-

ma y Gomorra ; podé is r e n o v a r todas las p rác t icas nefan­

das de aquel los ne fand í s imos he re j e s , y no será mucho , 

pues to que su dogma capital es el v u e s t r o , á saber : 

<íla perfección de la razón consiste en cometer todaí Uu 

infamias imaginables.» Y , en efecto, ellos las cometían 

con f rescura tan filosófica, que para cada acción infa 

hab ían seña lado un ánge l gua rd ián . 

Sed caini tas r ed iv ivos , la filosofía os lo ag radece rá , 

pe ro no lo manifestéis , p o r q u e el infinito n ú m e r o d e loS 

necios abominar ía d e vosotros . E l cainismo, sin embargo , 

08 s e r v i r á dejmuchOjjy^por e§o os.lo recc¡ajieudp.. Guaftáo, 

po r t e n e r secos los j u g o s c e r e b r a l e s d e la i nven t iva no 

sepáis da ros t razas d e m e n t i r , a t r i b u i d á los c lé r igos todo 

lo que en oculto hacéis vosotros , y t e n d r é i s q u e rascaros 

de gus to . 

En una pa labra ; sed bel lacos y c ínicos u n día, y al 

otro c ínicos y bellacos; id la mi tad d e l año con a r t e y en­

gaño, y la otra pa r t e con engaño y a r te , y se ré i s los amos 

f]o] cuchi l lón y d e baila. H e dicho.» 

Este despampanado d i scu r so de l s e g u n d o excura , 

amigo Mataobispos , nos p lugo has ta hace rnos caer la 

baba á chor ros , y v imos que , en v e r d a d , con tan ta filoso­

fía no hab íamos acer tado á cazar las pa jar i l las volando ó 

m e t e r los curas en cazuela, como qu ien d ice . E r a m o s ya 

demas iado machuchos para vo lve r á empezar ; pe ro t r a s ­

ladamos la lección á nues t ro s t r ase ros , y p o r fin se co­

menzó á p rac t i ca r con g r a n fruto. H o y la s iguen casi t o ­

dos, y pa r ece que en ello e res tú sobresa l i en te . 

S in emba rgo , han l l egado aqu í vagos r u m o r e s d e q u e 

in ten tas qu i t a r t e las solapas y p r e s e n t a r al na tu r a l t u 

ve l ludo pecho , suponiendo q u e seas persona . N o sé qué 

fin te t r aes con eso: mas yo te conjuro p o r el a rcánge l 

Ta lbuas , p ro tec to r d e A d e l b e r t o , que fué el h ipóc r i t a 

más tuno , ma landr ín y follón del s iglo V I I I , q u e no te 

ami lanes , n e te a t u r r u l l e s , no cejes ni vaci les ; s igue ade ­

lan te con h ipocres ía bien r edomada , gas tando a i r e s y 

campan i l l a s de doctor en Cánones y demás c iencias c le r i ­

cales , si no qu i e r e s frac^jsar como yo y mis compadres en 

filosofía y encic lopedia . S i un p inchaúvas se cubre de 

espantavi l lanos , s i empre halla qu ien se pague d e su 

br i l lo ; ó afeita un cepo, y p a r e c e r á mancebo. Apl íca te el 

refrán y m a n t e n t e firme. 

Ot ra his tor ia te contaré para t e rmina r , y es de un 

t e r c e r cura que me dio un chasco más imprev i s to q u e 

coz de muía mansa . L o s dos r e fe r idos e ran tan p e r v e r ­

sos, que al l l egar aqu í los echó Luc i f e r m u y hondos , por 

no contagiarse ten iéndolos cerca; pe ro yo fui en v ida un 

p r e g o n e r o de sus v i r t u d e s , así como lo fui de los vicios 

y c r ímenes de todo cura que como yo no pensase , po r 

m u y santo que fuera en Cr is to . 

E n t r e los s egundos había uno sobre el cual un amign 

mío me l lamó la a tención. I g n o r a b a yo que el tal cui 

l eyese mis escr i tos; así que lo supe , cotí lo poco q u e el 

aiuigo me contó y otro poco cjue yo añadí , le apañé algo 

que podía pasar por elogio e n t r e los nues t ro s . Tan p r o n ­

to como él lo adv i rv ió , me envió á dec i r que , en efecto, 

me leía, para saber de buena t in ta cómo d i spara tan los 

impíos , los soberbios , los cínicos, los h ipócr i t as , los ma­

sones, los l i b repensadores , los des t r ipa -cu ras ; que con 

a labar le , le ofendía g r a v e m e n t e ; y que si a lgún favor 

que r í a d i spensa r l e era el de con t inuar den ig rando! , 

' q u e con esto le hon ra r í a mucho . 

Había p a r a d e s p a n z u r r a r s e de rabia , chico, y d e ve ras 

q u e la mía no fué menuda , m a y o r m e n t e al l ee r esto q u e 

añadía: «Guarde us ted sus elogios pa ra esos desgrac ia ­

dos apóstoles ó he re jes amigos suyos, y s í rvase a d v e r t i r ­

les de mi pa r t e que el oficio de Carlostadio c u a d r a mejor 

á los picaños que el de mondaobispos; ó, por dec i r lo 

más claro, convénzanse de que , pa ra s egu i r á Stork , h a y 

qne ser «abecedar iano», esto es, no saber l e e r n i esc r i ­

b i r , ó pasar de doctor á mozo de cuerda como Carlos­

tad io q u e le s iguió y pa8Ó.»^_^ 
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Tú , amigo Mataobispos del País d e Curasao, ap ren­

d e por este e jemplo á no fiarte de apar ienc ias d e curas . 

Si no son como los dos p r imeros de mi bistoxúa, échalos 

al a lbañal ; p e r o ponlos sobre el ani l lo d e Sa tu rno , si son 

como ellos. 

Todos los demonios te saludan con ganas de rec ib i r ­

te , y todos los condenados t e env ían u n r e c u e r d o frater­

nal de Caín y un sonoro beso de J u d a s . 

•Salud y f ra tern idad de fuego y azufre te desea este 

condenado , 
N A \ I yñ\ 

P o r la copia y fidelidad his tór ica . 
Hilario Avispa. 

Supremacía de lUís ica^s t io lógica ó tomisía. 

Poseemos un cur ioso folleto manuscrito^ obra d e un 

corista d e la O r d e n de P r e d i c a d o r e s , compuesto á ratos 

l ibres hace ya dieciocho años: ve in te d e edad ten ía el 

autor . E s un magnífico comentar io de un pasaje d é l a 

Encíc l ica Mterni Patris, que p o n d r e m o s más abajo, y 

trata de lo ind icado a r r iba en el t i tu lo . Gran lástima . 

que el j o v e n autor , enfermo y s i e m p r e m u y ocupado eu 

cosas de obediencia , no lo hub i e r a t e rminado ; pe ro así y 

todo, nos pa rece u n t rabajo m u y d igno de v e r la luz pi'i-

blica, y c reemos que nues t ros lec tores nos ag radece rán 

su publ icación, po r lo menos los ve rsados en es te ramo 

de la ciencia. L o p o n d r e m o s sin qu i t a r ni a i ladir pa labra . 

Según p r o m e t e m o s en el a r t ículo qtie encabeza este 

número , L u z C A T Ó L I C A t r a t a rá d e d e s c u b r i r muchos de 

los e r r o r e s adoptados por sól idas v e í d a d e s en todos los 

t r a tados mode rnos d e ciencias na tu ra les , e spec ia lmente 

en lo q u e se l lama Física, n o m b r e que abarca más de lo 

q u e se l e da. As í , p u e s , q u e hayamos pub l i cado el folle­

to, s e g u i r á es te t rabajo por cuenta imest ra , y es tamos 

seguros d e q u e e n t r e los físicos ha de p roduc i r sensa­

ción más de cuatro veces . 

Que remos q u e los q u e han dado en la fior de l lamar 

obscurant is ta y r e t róg rada á la Ig les ia católica, sean ba­

t idos cen sus p rop ias a rmas , y se convenzan d e que los 

abscurant i s tas son ellos: q u e r e m o s purif icar, en cuanto 

de nosotros dependa , esas c iencias de que tanto han abu­

sado los desc re ídos y mater ia l i s tas y racional is tas . A r ­

dua es la tarea , pe ro confiamos l levar la á cabo con el .au­

xil io d e Dios . 

Empieza el trabajo del corista por una «-arta á gu isa 

de prólogo, d i r i g i d a á F r . Alf redo F a n j u l , s e g u i d a d e 

una in t roducc ión con el texto de la Encíc l ica , y de spués 

en t ra en mater ia , ag ravando los cargos á los «sabios» á 

m e d i d a que el t ema se desarrol la . Omi t i remos por b re ­

v e d a d la car ta y la in t roducc ión , y aun el p r i m e r capi­

tulo omi t i r í amos si no fuera la base d e los s igu ien tes . 

H e c h a s estas adver t enc ias , y de jando pa ra nues t ro 

n ú m e r o p róx imo el capí tulo sobredicho , ade lan ta remos 

hoy el mencionado texto de la Encíc l ica ^terni Patris, 

que es como s igue : 

«Las mismas c iencias físicas, ahora tan es t imadas y 

ac recen tadas con tantos y tan i lus t re 1. obr imien tos 

lio los q u e es tán exc i tando en todas pa r t e s la s ingular 

admirac ión del án imo, lejos d e t e m e r que les cause de ­

t r imen to a lguno la filosofía de los an t iguos res taurada , 

debe rán e s p e r a r de ella m u y g r a n d e s auxi l ios . Y , en 

ve rdad , el es tudio fecundo d e estas c iencias y su leg í t i ­

mo p rog reso ex ige q u e no se con ten ten con obse rva r los 

hechos y examinar la na tura leza , s ino que después de 

es tablecer los suban á más alta consideración, esforzán­

dose d i l i gen temen te en conocer la esencia de los se res 

corpóreos é inves t iga r las l eyes que s iguen en sus mo­

vimientos . . . 

»Es míiy de a d v e r t i r , acerca de esto, que hacen g ra ­

v ís ima injuria á la filosofía escolást ica los que la acusan 

d e ser cont rar ia al p rogreso é i nc remen to de las cien­

cias na tu ra les . Todo lo contrar io d e b e deci rse . . . Nada 

más ú t i l h o y p a r a el filósofo q u e e s c u d r i ñ a r d i l i gen te ­

men te los a rcanos de la naturaleza y apl icar las fuerzas 

de la men te con in t ens idad y constancia al es tudio del 

mundo físico. As í lo h ic ie ron Santo Tomás d e Aquine , 

el B . A l b e r t o Magno y otros escolást icos in s ignes , e spe ­

cu lando d e tal manera en las cosas tocantes á la filosofía, 

que no dejaron de emplea r g ran p a r t e d e su es tudio en 

el conocimiento d e las cosas na tu ra les ; tanto, que no po­

cos d ichos y sentencias suyas han confirmado los sabios 

modernos , confesando que es tán conformes con la v e r d a d . 

- . 4demás d e esto, m u c h o s doc to res en c iencias físi­

cas q u e las cu l t ivan en nues t ros d ías con g lor ia s ingular , 

confiesan púb l i camente , y sin rebozo, que en t r e los r e ­

sul tados c ier tos y cons tantes de la fí 

pr inc ip ios : 

a lguna real 

i< I noxísima y los 

inedia oposición^. 

- r a s } - -

Xos dómines de pro 

Una gaceiUía. 
«Eespec to á la r e v i s t a El Vrhión, se nos e sc r ibe de 

«Barcelona que . hab iéndose alzado sK director en r e c u r -

»8o ante la Santa Sede y sido condenado por dec re to 

«d isc ip l inar d e l Santo Oficio, el i l u s t r ado sacerdo te don 

s S e g i s m u n d o P e y - O r d e i x acata el fallo reverentemenh-. 

»da por condenada la revista, y por su parte hará lo po-

»8Íhle para que desaparezca.i' (España Cristiana, 16 di 

S e p t i e m b r e ) . 

Ksta gacet i l la n o s da formulados los epígi-afes del 

p r e s e n t e ar t ículo 

J a m á s concedimos , ni ahora concedemos, á n ingún 

d i r ec to r d e Urbiones los h o n o r e s d e la polémica, u i 

pensábamos ocuparnos de la condenación de que habla 

la gacet i l la , p o r q u e amigos somos de r e spe t a r y compa­

dece r á los caídos; pe ro estos caídos se l evan tan con 

a i res y has ta con ciclones de e.spanta-Papas y mata-ca­

tólicos, hac iéndose , á nues t ro parecer , ind ignos de los 

mi ramien tos que la cabal le ros idad podr í a t ene r l e s . 

P o r añad idu ra , los pe r iód icos que hacen á P e y - O r ­

d e i x el ca ldo g o r d o , como la España del Sr . Gaseó, d i ­

cen las co.sas á su m a n e r i . y n o según la ve rdad , v ic ian­

do con funestas anfibologías la opinión de sus lectores. 
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onviniendo con varios per iódicos de la impía calaím 

lie El País, que es un gran abogado del Sr . P e y - O r d e i x ; 

y aun estos per iódicos t ienen sobre aquel los una nota 

de s incer idad, pues no dicen que les escr iben de Earce -

lona lo que hasta las por te ras d e sus casas han le ído. 

Aunqne muy á pesar nues t ro , nos ocuparemos un 

poco de aquellas anfibologías (otro nombre podríamos 

dar les) , rogando á nuestros lec tores que tengan pacien­

cia para aguantar un t rea iendo chaparrón de d i spara -

< (1). 

I I 

- "Pey-órdeix acata el fallo.,, 
¥Á que no sepa lo que son incoherencias y cont rad ic­

ciones, lea y aprenda , y al pa r v e r á qué modos t ienen d e 

acatar el fallo los g igantones de] saber. Y cuenta con que 

en esta ocasión ha escri to P e y - O r d e i x lo menos incohe­

rente y mal hi lado y superficial de cuanto l leva escri to: 

íP roced ie i ido la Congregación con a/ttoridad pontifi-
v.ia, cualquiera excepción que ahora alegásemos, seria.. . 

Vamos, sería una rebel ión. P e r o , ¿es v e r d a d q u e la Con­

gregación procede con autor idad pontificia? No, según 

Pey , que dice sí: prueba al canlo. 

El Deci'cu) de la Congregación del Santo Oficio... 

ui> procede riel Pontífice, ni por especial mandato suyo.» 

¿Viu ([ué quedamos?.. . P u e s otra vez en que si; oído: 

«El Decre to de la Congregación del Santo Oficio... 

t iene autoridad pontificia, porque esta autor idad va ane­

ja á la Congregación.» 

Sí, no, y sí; adelante con la consecuencia y loj-mall-

dad d(> los Doctores sapientísimos,» á cuyo pontífice 

Pey rogamos nos diga si debe ó jn> acntarxi- rj fallo. "Res-

| i i nde que .sí; respiremos. . . 

»En cuanto al fuero e.rtertto—dice—hay quu obede-

. er , cueste lo que cueste, con toda sinceridad ;/ sin se-
[i'nidas intenciones, dando por bueno el fallo de la Con­

gregación, á saber: que El Urbión fué condenado según 
la norma de la Constitución Officioruin. absteniéndose de 
l'crlo g mucho más de publicarlo. > 

Casi nos cae el moco de tan abobados y edil icados 

í\\u^ esta humildad nos deja; pero como el Sr . P e y , por lo 

\ isto, no toma por fuero externo la ruidosa publ icidad 

de los periódicos, se arranca por peteneras , con perdón 

del Sr. Gaseó, y dice que no, qne no debe acatarse el 

fallo. Véase: 

«¿Puede defenderse la idea, la causa, que e s lo ( i n i i -

I ijial, p resc indiendo de El Th'bión:^ Sí... Si El í ' / í / í ' 

cree que el Decre to es notor iamente injusto, por derecho 

natural puede resist ir la.» — Sigúese q u e en Roma no se 

ha condenado la idea ni la causa, sino el papel de El Tur­
bión, pues sin idea y sin causa .sólo el papel queda. Roma 

se declara contra las fábricas de pape l .—Pey puede resis-
l¡r... en el fuero interno, al que per tenece este escándale 

públ ico, según la teoría de él. Y para que no qtiepa du­

da, añade : «puede q u e tengamos grandísima obligación 

de resis t i r . ' ' 

P e r o decía la gallega, i'oii Imla simiridail ij sin se-

'l'iudas intenciones: < Ar rep ién tome , P a d r e , que nn tengo 

ftj T o d o s l o s t f x t y s q u e s i g u e n c s t m i lumaau.s l i l c i í i l i n . i i l o du iji 

. i irtft i | u o p a r a «.mcíer.íi- a l f a l l o d o l a S a g r a d a C o n s r o g a c l ó u p u l i l i c ó 

. I S r . P o y - O r d e i x ú "i <[< s.'|.ti.Mi|i.r.\ \ ^ • • r . -p .w .a i it.-
.il U dcd m i s m o . 

• l i i r ' n i e n fíe aquí otra vez el lacrimoso vi del a r r epen-

I iiiiieiito: 

«En caso de duda , debemos someternos; esta humi ­

llación será una victoria para nosotros... y las mismas 

autor idades . . . es tarán obl igadas á reconocer la como acto 

de respetuosa de fe renc ia .—Pueden decir : en t re P e y - O r ­

de ix y la Congregación, yo estoy por la Congregación. 

En esto les alabaré el gusto por mil razones.» 

Bonito, bien char rado: pero , ¡por vida de San Cuerdo! 

¿se habrá empeñado P e y en volvernos locos? A h í va otro 

"O,,más velado y vergonzante que v iuda ba rbuda : 

«Cabría recurso al P a p a p id iendo reforma de l D e c r e ­

to, c'i:iio lo pedirá ti quien d.eba.» ¡Temblad, esferas de l 

firmamento. 

Resu'hvdo: sí, no, otra vez .sí, y otra vez no. Sigamos, 

I I I 

Siffue el acatamiento. 

Tenemos qitc, en \ i r l u d de las aplas tantes razones 

que preceden,^x^b/v' á quien debn]a reforma del Decre to . 

P ida que reformen la lógica, pues á eso nada menos es 

acreedora la inmaculada jus t ic ia de l Turbión, por la cual 

tampoco se debe acatar el fallo. 

«Parécenie á mí—dice P e y que su jus t ic ia no ptu'-

(ie se r más notoria.» Tanto, que el Sr . Obispo d e Mallor­

ca «ya se convencerá de que los artículos de fuego están 

todavía por ctunenzar.» 

¿A quién ped i r á pres tados este pobre pirotécnico sus 

ar t ículos fíe fuego:" ¿A Bouix , acaso? Sí , ó no, según le 

convenga, por(iiie P e y convier te á Bouix en una M s p e c i e 

d e anfibio, que lo mismo hace al agua q u e al fuego. En 

p r imer lugar , J^ouix e s un autor incomparable cuando 

pone l ími tes á las Sagradas Congregaciones . Verán us­

tedes : 

(•El autor I Llouixi lie autoridad notoria, invocada 

repet idas veces por las mismas Congregaciones Ro-

ii.as. 

l ' e r i ' cuando Bouix defiende las facultades de las 

I lisnias, ¡oh! entonces es todo nn majadero, y P e y lo d i -

I e , en t re otras mil sapient ís imas desvergüenzas : 

("^^amos, que el señor Bouix... ha sabido hal lar modp 

de hacer inút i les las excepciones del Derecho Natura l . 

Tan palmarias contradicciones y mons t ruos idades tan 

enormes (tiui el mort al degollaf...), nos colocan en una 

situación dif ici l ís ima.—Por encima de Bouix, yo creo y 

proleso s inceramente (lo que ya sabemos)... El a rgumen­

to de Bouix es sofístico á más no poder .—Discur re 

mu,v mal Bouix.. . Malos debía t e n e r los ojos Bouix e 

día que escribió esto.» 

Vaya, vaya, ped i r más es tabi l idad á la razón de P e y 

fuera gollería , po rque sapientis est matare consilium; y 
para que se convenzan us tedes d e que hasta en psicolo­

gías populares en nues t ro hombre más sabio y más se­

rio que cualquier sal tabarrancos, allá van otro sí y 

otro no. 

«Ese pueblo.. . que busca la dicha moral y la d i cha 

religiosa, aun en medio de sus desvarios; ese pueblo, ¡po­

bre pueblo!, que duda cuando niega y que cree cuando 

finge dudar : ese pueblo, ávido da argumentos externos 

ipie espera coiv febril ansia para abrazarse á la Re l i ­

gión... > 

Muda el viento y g i ra la veleta: 

file:///irlud
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«El que conozca la gazmoña prevenc ión de l pueblo 

católico español en favor del au tor i ta r i smo y la influen­

cia dec is iva que las choca r re r í a s p roducen en esta g e n e ­

ración frivola, no p o d r á pone r en duda que , pava que la 

catástrofe de la mayor t ragedia pueda impres ionar al 

carác te r español , necesi ta de un exordio la rgo y de una 

p reparac ión graduada .» 

Si me d i je ra el lector que la contradicción de los dos 

lí l t imos tex tos no aparece clara, yo responder ía que 

quizá en la men te d e P e y no aparece d e n ingún modo, 

po rque pa ra P e y , ó sus escr i tos mienten , ó hay dos p u e ­

blos en t e r amen te d is t in tos : el pueblo p r imero , él incré­

dulo , al q u e P e y no p i e r d e ocasión de adular , y el pueblo 

segundo , el católico, al que P e y no p ie rdo ocasión de 

abofetear. 

Volvamos al tema. 
I V 

"jTcata el fallo reverentemente.,. 
L a s r eve renc i a s de l r e v e r e n d o P e y son de un ive r sa l 

edificación. P a r a acatar el fallo revereniemente, escr ibe 

los s igu ien tes r e v e r e n t í s i m o s j)árrafos de fuego... fatuo. 

V v u e l v e n los si y los no: 

P o d e m o s res i s t i r , y en cuanto nuestra res is tencia 

pud iese ser p r u d e n t e pa ra un grandioso avance de l ejér­

cito católico (¡ole por los cabos furrieles!) contra A con . 

vencional ismo eclesiást ico, p u e d e ([ue tengamos g r a n d í ­

sima obligación de res i s t i r . El g r a v a m e n que de no r e ­

s is t i r se nos infiere, es gravís imo. . . P o d r í a m o s , pues , r e ­

sist i r y da r al m u n d o cr is t iano un ex t rao rd ina r io e jemplo 

de v i r i l i dad y d e des in t e r é s lanzándonos á la pe rsecuc ión 

segur í s ima pa ra sa lvar al m u n d o d e la conciencia (¡gran 

Dios! ¿qué hacé is q u e lo de já is perecer?) , s iendo es te sa­

crificio tan g r a n d e y heroico (confúndete, p a d r e Abra -

ham) come el de qu ien , para sa lvar á su pueblo (al p r i ­

m e r pueb lo , se en t i ende ) , se lanzase d e cabeza al mar 

inmenso ( igual ser ía el mar menso), desafiando ol.. 

mons t ruos , t o rmen tas , vendava les , peñascos y co r r i en t e s 

(¿dónde es tará la ba l lena ó la H e r o d e este J o n á s ó de 

este Leandro?) E l espectáculo que dar íamos al mundo 

ser ía he rmoso y sub l ime . 

Arch i sub l ime , señor desafiador de mares y mons t rnos 

.y to rmentas y peñascos , a r ch i sub l ime : pero d ispensen 

us tedes , l ec to res , que todo esto son luces de pirotecnia , 

.y van á cambiar de color. 

«Es i ndudab l e que nues t r a res i s tenc ia p rovocará 

g rand í s imos a l te rcados y no menos escándalos. Yo creo 

que esos escándalos no debemos dar los sino forzados por 

la ine lud ib le violencia . Has ta aqu í no se nos ex ige apos-

tasia d e la fe n i d e la v e r d a d , n i se nos p roh iben otros 

medios adecuados de defender la .» 

Esto supone , la contradicción ap&rte, que la Congre-

;;ación de l Santo Oficio p u e d e manda r á P e y q u e apos­

ta te . Sin esto, e l párrafo ser ia casi r eve ren te ; pe ro lo qm 

vamos á copiar lo ensucia de tal modo, que todas las 

'á '-rrimas d e r r a m a d a s en el en t i e r ro de l C/VMóm no p o d r í a n 

arlo. Sepan us tedes que el P a p a no es juez , y que P e y 

es j u e z del Papa ; a tención: 

«La Sede Apostól ica debe ser en la t ier ra columna d e 

.¡iisticia, para la cnal no hay acepción de personas.» Tra ­

tándose de la Sede Apostól ica, que no es el que la ocu­

pa, los no t emera r ios d i r ían es, donde P e y dice debe ser; 

'< ' IhT en lai In macarrónico al mismísimo P a d r e 

ihio. \ en roniuiK'P añade : 

.VboL'a pregunto : ¿ q u i é n e s el juez? E l que juzga . E s 

a s í ( | U f e | I',r|i;i ;/.7.//',://« (lo Subraya), sea por lo que 

fuere: lue-'o el P a p a no es j u e z . — E l P a p a t iene autor i -

d.acl para j u z g a r l o s Dec re to s de las Congregac iones ; 

luego es el j nez (ic Dereoho . E l P a p a no los juzga. . . luego 

no es juez de hecho. ¿Que deb ie ra serlo? sí, estamos con-

fornies, pero im ¡11 (•>•: debiera juzga r , pe ro no juzga. . . no 

eieíaa'. ¿Qjieivls ipie cl¡g;i i |ne esi> j u e z e je rce .^Pues no 

lo digo, así nu> aspen. > 

Es te P e y es el mismís imo diablo: ¿cómo sabe tantas 

<(.-,:is? Es fué por lana, y la exper ienc ia le dlj'o cómo 

salen livuis(jUÍhidos los bor regos d e d o s «p ie rnas» ,aunque 

st>an g r a n d e s eonio jumentos . 

«.A mi me lauísta por exper iencia p rop ia —dice—que 

be eu\¡:i(lo \:ii'ios niensajps al Pontífice, y el echar los al 

( oi-reo lili sido, para mí, como lacharlos al mar.» 

P u e s díganu ' , por v ida de sus mensajes , este hombre 

de exper ienc ias y mares y correos: si tan r e v e r e n t e s 

cfuiio la muestra son sus mis ivas al Papa , ¿cuánto no 

t end r í a qni' la^liajarse el Vicar io de J e suc r i s t o para ocu­

pa r se (le tamañas pampiroladas? ¿Quién se ha c re ído ser 

Ppy-< trdeix el finchado? P o r tan empinado se t iene , que 

si'.lo <iui en \ i . i r al P a p a un escri to (|ne pareía» apelación 

y es desciii-M, e 1 lenguaje que parece latín y no se 

sabe (pe'' es, ya se ligura ([lie el Romano Pontífice ha fir­

mado cíjii él nn pacto; y iwto fantaseando, habla á sus 

lectores (le l'i jj.iii/iilo con i;l l'apti. 

\ 'o se |ii-i.|¡|iite 1-1 honilire de los \-ari(is mensajes, no 

[ T i j li 1 e ; iM I ol M I iin M • e l i u ce 11 s;i I'1 o ' I c ('o fc: Ji O Se e j 11-

peíie eu ser l 'a | ia á guisa de L u l e r o : no caiga en la r i d í -

. I -iiní ' ión de (pierer t ra tar con el Romano P o n t í -

;ioiencia á potencia . ¡Ahí es nada su tupé! 

Li'.ise ¡I -í mismo, y vea cómo define y cómo p re t ende 

ser el p r imero y el guía de todos. 

«Cuando esos Dec re to s van íesto es i luatisaj: ¡qué 

es, ándalo! 1 contra Ui ley de Dios ó contra hi ¡iist icia maiii-

liestii, no obligan. Es t á bien; el D e r e c h o ha hablado como 

debí,! Icilihir. ¡No obligan! L u e g o cuando yo vea á un 

l l e r re tu de las Congre,gaciones romanas , i>n t:iles i ' O D t r a -

ili('.•iones, ii'i csfog ohlignilo a g/iardfti'los. 

Cas¡ lo mismo dijo en sii protei idida a|i(>lat^ii'in .il Papa . 

Y¿qulói i es l'e\^ |i:ir;i dec id i r s¡ hay tales enormidades en 

tales Decretáis, l ' ey ((ue se (Mifiiriiifia y patalea ])or si los 

Obispos explican el (¿ne condena las (leaiiasí:is ib^ él? E n 

otr^i lugar pouilri'; su texto; ahora vayan estos otros. 

<-Nos poiu^, eu el t rance i t rauce iierot di^ roni inciai 'á 

la ileli^lis:i slu'^er;! de la \^i-r(hi(l cati'il ¡e;i y lí 1 u cha r con tra 

los iiljiísos i|ne se están en t ron izando ." Estamos perdido^ 

peladillos, peri l idos: siii P c y lio h;iy verdad católica ipe 

i lcre una tiirile. 

í'rl)ióii e-. una idea, una causa... Esa idea que El 

rrliiiiii hii r ep resen tado es la do la in tegr idad en el fon­

do y eu las lornias, en la doctr ina enti'ilica y en el modo 

de defender la . Pues , ¿qué habrá condenado Roma? I j O 
hemos dicho on otra parte; el papel en (pie se iiiiprimia 

AV Turbión ¡Qué injust ic ia «más máxima,» señores Car-

« V a á se cándalo para los per iódicos y 
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publicistas católicos que están esperando el resul tado de 

esta batalla para r o m p e r la pluma, si nosotros caemos, ó 

para lanzarse á la lucha, si salimos en bien.» 

Los astros de tuv ie ron su ca r re ra espantados porque 

con tiero ademán volaba una mosca... Y este P e y , ame 

de todos, dueño del cuchillón y de la baila que así define 

y raja contra Papas y Decre tos , ¡no consiente que l o s 

Obispf)S se ocupen del Decre to (]ue le eoiidenal 

V 

Siguen las reverencias. 
« , | P a r a acatar el tallo más reveren temente , P e y - O r d e i x 

sigue desfogándose eu párrafos como los que vamos á 

copiar sin in ter rupción para que luzcan. 

«Puede haberse engañado la Congregación, ya sea 

por fraudes habidos, ya por erren- ó mala voluntad de los 

jueces , ó ya por sobra de Derecho , por sobra de r igor ó 

[)or falta de equidad.» 

E s posible que las Congregaciones Romanas manden 

ó prohiban algo coittra la ley d e Dios , ó una cosa man i ­

fiesta y ev iden temente injusta.» 

«Siendo ca tó l ico8 ,con t ra los cismáticos, seremos nos­

otros declarados cismáticos, y los cismáticos serán com­

putados con io católicos. Tfd is/<!'ihro (ir In Ciiiif/rfi/n-

ciÓH del Santo Oficio. 

La real idad convencerá a lgún dia á los tVuigregacio-

' e s Romanas, de que no se pnede j u g a r con las ideas, 

' 1 0 se juega con las personas.» ¡Temblad, temblad! 

P e r o nada te turbe , lector , y nada te espante, porque 

también el diablo se mete á predicador después de hablar 

no diablo, y P e y el magno t iene en su no r emedie^ 

para tu escándalo del ñ. Pon como él, si qu ie res , botones 

de fuego á la Congregación; pero no hables de l Dec re to 

condenatorio, portxue eso es pecado mayor de toda ex­

cepción, in tolerable para el celo de P e y el g r a n d e . 

«Veo, dice, que algunos señores Obispos españoles ,\ 

a lgunos periódicos que se llaman católicos y que no 

hablan muy hinchados porque no han tenido I B desgraci 

de ser condenados, como no lo han sido los blasfemos d 

la taberna ni los per ros de la calle (es muy culto este 

Luter i l lo) : d igo qué esos seilores, veo que se han tóma­

lo la l iber tad de poner comentarios al Decre to del San­

to Oficio, cada ciud segiín su talento, l'altaiido unos y 

otros al rcipetii ilebido d la n'itnridod de la Coiif/reffacióii. 

Porque , ¿pi ién es un Obispo para decidi r , en nn escri to 

|)astoral, que el Decreto de la Congregación es justo?» 

No sabemos Viurlarnos de estas palabras; sólo sabemos 

desprec iar las como se merecen . El Decre tocon rabia aco­

ceado por P e y como se ha visto, y ahora respetado para 

morder en los Obispos y demás que lo aceptan como 

jus tos , manda rí todos los obispos de España que ' t e n g a n 

por condenado» El Urbión y que «cuiden solícitamente 

de que los fieles d ellos sujetos se espanten de leerlo. P e y 

mismo ha publicado estas palabras en latín, y ahora el 

flamante respetador de l Decre to se levanta contra éste, y 

en tono de definidor descocado dice á los Obispos, man­

de lo qtie quiera el Decreto: 

Pastoralmente no pueden promulgar la just icia del 

Decre to : deben l imitarse, como cada hijo de vecino, á 

decir: «//o rreo qne este Decre to es jus to .» 

El Santo Oficio manda, P e y contramanda, después i f 

\ en i rnos con respetos gazmoños. F r e s c u r a mayor no ~ 

conoce en los picos de l Himalaya . 

IV 

7>os Jglesias y una herejía 
No es d e admirar que P e y cont ramande lo que el 

Santo Oficio manda, pues t iempo há que p r e t ende levan­

tar Ig les ia contra Iglesia , así como pueblo contra pueblo. 

L a p r imera Ig les ia es la de P e y , la indefect ible , la 

e terna. Copiemos: 

«A mí me d ice Jesucr i s to ; busca el re ino de Dios y 

su jus t ic ia , y r í e te de todo lo demás. La Igles ia no puede 

hablar de otro modo... E n esta fe, qne es la fe en las p ro ­

mesas d e Cris to , qu iero v iv i r y mor i r» . 

La segunda Igles ia es la Católica, la defectible, la 

perecedera , sometida por P e y á una suposición mons­

t ruosamente herét ica , que es como s igue: 

«¡Ay! si la Ig les ia , abandonando el puesto que Dios le 

ha confiado de ser la sa lvaguardia de la verdad , de la 

just ic ia y del honor, eutref/ase el gobierno á tres ó cuatro 

particulares que no vengan á hablarnos el lenguaje de la 

jus t ic ia cr is t iana, de la ve rdad y de l honor, sino el leu-

ijuaje cortesano, adulador ij egoísta de esas personas». 

Porfíe inferí non proivalebunt, dijo Dios ; P e y d ice 

que j)neden preva lecer ; y para q u e no haya duda , añade 

que han prevalecido. Van sus palabras: 

-Esa maneta de d i scu r r i r (la de lodos los t r i lmnales 

eclesiásticos) y de d isculparse es bá rbaro á todo ser.... 

P a r a poder d i scur r i r así, fuera necesario dec i r previa­

mente : este t r ibunal no es de hombres racionales y cr is­

tianos, sino de policías alguaciles, que ejecutan la ley 

sin a v e r i g u a r su equidad. Sin embargo d e tanta mons­

t ruosidad, es cierto que todos los t r ibunalesecles iás t icos 

dir ían lo mismo...» 

¿Qué es esto, sino la prevaricación d e toda la I g l e ­

sia? Sólo la d e P e y no prevar ica , porque P e y ha recibido 

del Esp í r i tu Santo la misión d e no dejar la prevar icar , 

segiin él dijo en nita de sus ahuecadas respues tas al P a ­

d r e Corbató. 

P u e s , señor. Enviado del Esp í r i tu Santo», t í tulo 

que V. se ha dado por escrito, díganos por su celestial 

misión con cuál de las dos Igles ias nos vamos, si con la 

que usted ha improvisado, ó con la qne á usted ha con­

denado. 

¿Coi\ cuál? La columna del firmamento se inclina, el 

gran hombre se hace pequeño, .y nos d ice esta verdad, 

1,1 nia.yor que ha d icho en su vida: 

<Si quieren una expresión más gráfica, pueden decir: 

e n t r e P e y - O r d e i x y la Congregación, yo estoy por la 

Congregac ión- . E n esto les alabaré el gus to por mil ra­

zones. La p r imera , porque en caso de duda , se ha de 

estar del lado de la autor idad». 

Bien dicho; e.r ore tuo te jttdico. No lo olviden los 

i | i i e se andan t ras d e P e y á la flor de l berro . 

Pero . . . ¡por vida de todos los aspi rantes á p re ten­

dientes de ayudantes de escribientes! Cuando P e y dice 

digo, no dice digo, que d ice figo. Vue lve el can á su vó­

mito, como vamos á ver . 

V I I 

"2)a por condenada la revista, etc.,. 
N o s ha dicho va cien veces que sí, y que no, y que 

i | i i . vo. Nos lo va á dec i r otra vez, pa ra queda r en de-
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tiiiitiva con el no. D e s p u é s de desa tarse por todo lo alto 

y por todo lo bajo contra todo aquel que no se le qu i te 

el gor ro ; de spués de t ronar y r e l ampaguea r y l lover y 

g ran iza r como un J ú p i t e r Tonan te que se balancea por 

enc ima d e las nubes ; después de pub l ica r lo que hemos 

co))ia(lo y o t ras mil cosas tanto ó más g r aves , por b r e v e ­

dad omit idas , despachándose en el fuero interno de una 

carta impresa y lanzada á los cuat ro v ien tos , que consta 

de mil y cien l íneas , ó sea de diez páginas en folio á dos 

columnas de menudo y apre tado tipo; después , en tin, fie 

ilesfogarse f lespotr icando, d ice lo s iguiente : 

«Jloina locuta, causa finita. Acato el Dec re to de S do 

Agosto: doy po r condenado El Vrhión... Como fundador 

del pe r iód ico ,hago desaparecer , por mi pa r te , El Vrhión, 

cumpl iendo-as í la promesa q u e hice en el r ecurso á la 

Santa Sede.» 

Como fundador... iJireclco- le llania t iaseú MI auu^u, y 

lo ha sido hasta las boqueadas , digámoslo con pe rdón de l 

buen Alonso q u e le cubr ía . Por su parte... ¿y po r la fie 

otros? L o que él y ellos se p roponen , b i en se t r a s luce de 

aquel los párrafos d e la sobred icha cat'ta tan h e n c h i d o s 

de amenazas , que no nos a t r evemos á copiar: pe ro sí tu­

r emos q u e en el los se habla ecui delectación morosa d e 

Manes, d e A r r i o , d e J a n s e n i o , fie Foc io , fie L u t e r o , fie 

Vol ta i re , d e revo luc iones en la Ig le s i a , de l p o d e r d e 

Roma des t rozado, d e ideas q u e no m u e r e n nuiu^a e tcé te ­

ra, e tcé tera . 

Y para que mejor ent ient la qu ien gus t e l ee r , q u é 

•íiguififja toda esa t r e m e b u m l a pa labre r ía , en el líltimo 

número de S U Revista publ ica lo s igu ien te , que sólo es 

una reduc id í s ima par te d e lo muchf) que podr íamos co­

p ia r sobre el caso: 

«El en t i e r ro (del Turbión) h a s ido d e lo más soleni-

ue que podr í a e spe ra r se . P r e s i d í a n los eminent í s imos 

inqu i s idores gene ra l e s d e Roma; seguía el Nunc io d e Su 

Santiflad en España y toflos los P r e l a d o s españoles , de 

capa magna, cada cual con su e s t anda r t e ó Bole t ín . E l 

due lo lo formaba sola y exc lus ivamente Nuestra (suya) 

Revista, des ignada por el consejo de familia p a r a v ig i la r 

el cadáve r has ta la ho ra de l en t i e r ro definit ivo ó de l al­

ta definitiva. E l la cu id i r á de que no sea profanado el 

cue rpo de l campeón de la Verdad y de la Justicia.-' 

«Por las car tas que rec ib imos vemos que , g rac ias á 

Dios, , nues t ros amigos, lejos de eapantarse, se indignan 

y animan con grande entusiasmo y constancia. A g r a d e c e ­

mos á cuantos nos escr iben las frases car iñosas y anima­

das que nos d i r igen . . . L a car idad , la fortaleza y la 

h u m i l d a d cr is t ianas . Dios med ian te , abr i rán los caminos , 

y la campaila tomará unos rucios (¡uc en rano se frutará 

de atajar... ¡ A D E L A N T E ! » 

Será v e r d a d ó se rá men t i r a eso de las cartas; de to­

das sue r t e s , ah í queda de cuerpo entero el aca tamien to 

r e v e r e n t e del Sr . P e y - O r d e i x , cuya humilf lad católica 

se rá el inmaculado ejemplo de los vivos y los muer tos 

y los que están poi- nacer; cuyo saber e s tupendo d e r r a ­

mará ta les t o r r e n t e s de luz, que l l eguen por lo menos 

has ta el pico más alto del p laneta Sa turno . ¡Oh siglo d e 

las luces q u e en tan p u r o s espejos las reflejas! ¡oh siglo 

ven turoso que ta les mons t ruos de celo, de v i r tud y d e 

saber has engendrado! 
P a r a contera que r í amos p o n e r otro ar t icul i l lo eu que 

saliese á r e luc i r el cuchil lazo con que P e y - O r d e i x acu­

chi l la la g ramát ica c incuenta veces po r párrafo, y uo nos 

sa ldr íamos de los que copiados quedan ; pe ro la pacien­

cia se nos acaba: dejémoslo para el p róx imo número , ai 

P e y no nos obliga á tomar le el pelo de otro modo, y en­

t r e tanto nues t ros lec tores vayan buscando los d ispara­

tes g ramat ica les , que los ha l la rán á docenas . 

P . P I T O . 

r . S. leli l í I liando este ar t ículo , rt>cil)!nnis la Kspa-

iiii, (le tlascí), y Jeemf)S y copiamos, sin añaflir palabra , 

la s igu ien te gacet i l la : acabe el artíc\i lo quieti lo ha em­

pezado, y aprendan los católicos á hab l a r eu católico 

cul to: 

Los per iód icos hipócritas que suelen t ronar contra 

la conspiración del s i lencio, se han apresura i lo á difun­

d i r en t r e sus lec tores la condenación definitiva del se ­

manar io q u e fundó el Sr . P e y - O r d e i x ; pe ro m. d icen una 

palabra de la heroica sumisión de d icho sacert lote al aca­

tar el fallo super ior , acto fie humildad q u e tanto le dig-

nipra. Se ve aquí la negrura del corazón de c ier tos cató­

licos y el alma ruin d e los que as imismo se t i tulan los 

mejores , y no son más que sepulcros blanqueados que 

ocultan en su fondo los sentimientos más repugnantes, 

anticrisfiíi 110^ f ¡ i i i l ¡ i i i / í i s d r hi criutum r a i - i d n d ! , ¡ Fari­

seos!» 

7{evis filia. 
Iiií'e el pe r iod iqu ín del Sr . Gaseó solire s¡ salía i'i no 

s a l í a u n diar io» católico: 

• l 'or nosotros que salga pM)uto p a r a fiarle un abrazo 

li iiternal s i es católico in t rans igen te ; ó para qu i t a r l e la 

careta si t rae la más l ige ra mancha de l iberalisino.» P o r 

Dios , colega, no nos asus te us ted tan pronto. . . po rque fie 

verdafl , t enemos tin miedo de careta y media á los que 

pa rece t i enen m u y b ien estudiadfv la ca r r e r a de l impia-

manchas . P a r a que no nos a r r eme ta , le fleclaramos des ­

de luego que somos católicos in t r ans igen tes , pe ro no mal 

hablados , ni flesvergonzatlos, ni bravncoi>es, cua l idades 

que parecen ser las esencia les pa ra t e n e r tal v is ta que no 

se le escape el más pequeño microbio l ibera l , ó dígase 

la más ligera maiieha iflem. ;^ 'enga. pues , el abrazo fra­

te rna l I 

Niiio i i i i i i i a d o sil ílaiiia i'i sí mismo el Sr. liasi'i'i en 

su ií:i¡i¡niíi. No extri iñe, |)iies, ijiie s igamos iiriniiiiiiliilf, y 

nii'is en.-i i i lo más lo u M - r i - e e i'l eloij;¡o iVineiíj-e, sin iiinid v 

sin u K U i c l i í i . i | i i e luice del calolicismo de nuest ro nialo-

" i M i l o aiiiÍ!.';o I). lierii.ii»'' l 'er is ; del cual d ice que iba 

" U l ' i i i d o en e l | i i i l i i j u,i;i |il,-icii muy vis ible (del Co-

la/nii (le .fesús) qne nuicluis , eees ni\ 'o necesidad de 

defender con la lengua y aún stivuiido el revólver en los 

t r e n e s y estaciones flol fer rocarr i l . 

A sacar ol revólver , católicos, para merecer , eu m u ­

r iendo, nn elogio fúneljre del amigo Gaseó; y si lo d e ­

seáis de más ru ido , sacad e l re \ i ' i lver por calles y plazas: 

y aun será mejor fine s a ( | U i M s el t rabuco, pues más lau­

dable es la vir tud (l iando más eíicazmente se practica. 

^',| e l .Sehor lia iireiniado su in t rep idez con el descauso 
p e r p e t u o * , d i rá luego de vosotros el amigo, como de 
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ulvidablo üorui íbé diré ahora. 

Pez -Orde ix , pontífice máximo de todos los met idos 

en camisa canónica de once varas , acentúa su sumisión 

á Roma y al episcopado fundando u n d iar io que se rá tan 

ciunercial lumv á tal pontífice cor responde , pues nada 

menos se ])ropone que ganar por cada suscr ip tor t r e s 

pesetas al mes con la venta del escándalo, esto es, conti­

nuando con nuevo y mayor empeño la campaña infame 

por la que sus e.scritos han sido condenados. Comenzó 

al p ie del Urbión; quiso luego const i tu i rse papa d e «los 

católicos españoles»; y ahora, parec iéudole esto poco 

i'máu El Ciumopolita, para dirigir la «conciencia u n i ­

versal». Hemos de rogar á este papa ó p res te P e y de las 

sotanas s ignadas y de las levitas con pectoral , que defi­

na nrb) f/ orbi ¡\ qne frénern per tenece lil /'<'... 

De la c a i ' t a de P e y - O r d e i x al «di rec tor» de El Tur-

hiúii, copiamos: " A medida de i r faltando los g r a n d e s 

escr i tores , abundan y s e mult ipl ican los autores de no­

venarios y devocionarios insulsos, plagados de vacieda­

des , si no ya no cuajados de superst iciones.» Y algunos 

de herej ías . Crac ias á Dios que una vez estamos confor­

mes con el Sr . P e y ; lo mismo hemos d icho y publ icado 

en más de dos ocasiones. P e r o lo que ¡ios maravil la es 

que falten «los g randes escr i tores», y por consiguiente , 

se mul t ip l iquen aquel los devocionar ios . ¿No son P e y y 

sus coloboradores escr i tores g randes ,magnos , d e p lumas 

como vigas, de t in teros como templos, de prosa fecunda 

como la de un colegio de escribanos? 

Mart ínez Campos ha muer to , y el régimen vigente se 

ha (piedado sin corazón y sin «el mejor, el más leal y el 

más s incero amigo». E r a muy picaro el corazón de l g r a n 

Mart ínez. Gustábale hacer de las suyas, con aquel las sus 

corazonadas que tanto d ieron qne l lorar y q u e re i r . La 

úl t ima ha sido toda d e llorar; tan fuerte, que á su propio 

dueño mató. Mart ínez ha muer to del corazón. Las espa­

das cuentan ya con una vaina menos, y la gallofa polí t i ­

ca oficial con un santo más. Tan contri to murió , que en 

poco es tuvo no se fuese al otro gar r ió sin confesión; por­

que no s iendo con el Arzobispo de Santiago de Cuba (?), 

con nadie quer ía confesarse. D e suer te que, si éste no 

llega á t iempo, Mart ínez se va tan fresco... para que allá 

le quitasen el frío, ('riéndole in niv.rnla «ii'iuilnrnm amen,. 

Enviaron los «padres de la patria» nues t ros buques 

indefensos á ser incendiados por los yanquis y nues t ro s 

marinos á muer te ignominiosa, y casi casi celebraron con 

gaita y tamboril la borrosa hecatondje: ¿para qué nece­

sitaba de barcos España? Bien estábamos sin ellos... P e r o 

han hecho las inst i tuciones el consabido viaje, d i r ig ido 

por el t imonero Silvela, y éste, rojo de celo al ver que 

las reales pe rsonas y su propia encopetada persona te ­

nían que navegar en cascarones, se ha propues to cons­

t r u i r una escuadra espantamundos , impor tante una millo­

nada fabulosa, que bien merece un viajecito anual de 

recreo lo que la v ida de la patr ia no merece. Damos el 

pésame á los cont r ibnyentes y felicitamos á los fabi'ican-

tes de filtros. 

No quie re El Imparcial que se combata la afición á 

los toros, rayana ya en .salvajino frenesí que á chor ros 

eléctricos cae de todos los hilos telegráficos y llena pla­

nas enteras de per iódicos met idos á catones de cul tura y 

civilización; pero qu ie re el consecuente per iódico que se 

aborde ya d e frente y con eficacia la cuestión de la ense­

ñanza de la juventud . . . Púnden.se escuelas de tauroma­

quia; quedará complacido el colega y la j u v e n t u d rec ibi ­

rá tal enseñanza que la haga capaz de c lavar cuatro pu­

yas á la cu l tu ra misma. Estamos ya al nivel de Roma 

cuando la invadió Atila; adelante , que con algún esfuer-

cito más, carísimo Imparcial, nos pondremos eu condi­

ciones de rec ib i r á los vándalos . 

El próximo número de L u z C A T Ó L I C A , publ icará un 

ar t ículo de nuest ro Di rec to r sobre lo providencia l de l 

es<-ándalo en la Iglesia, contra ciertos «reformaílores» 

que se dicen providenc ia les y , en electo, lo son por sus 

escándalos. - .Otro del mismo sobre el socialismo y sus 

causas, que esperamos ha de l lamar la a tención.—Las 

Autoridades t ra tarán de la corrupción liolítica del Es ta­

do. - -Las Lecciones serán acerca de las famosas placas. 

— L a Carta del Orco i rá dii-iifida á un pre tendido r e ­

formador.» Etc. , etc. 

Todo número de L l /. ('.v i (ii.ic.x aiuiiiciará lo más 

impor tan te que se ha de publ icar en el s iguiente , salvo 

los asuntos que por su muidia acinalidad no jnuwlan 

annuciar-sf'. , 

Sección recreativa. 

Curiosidades históricas. 

L u z C A T Ó L I C A no segui rá la vana costumbre de eno­

j a r á muchos d e sus lectores para que los res tantes se 

den el gusto de devanarse los sesos adivinando charadas, 

logogrifos, geroglíficos y demás nonadas eutropél icas . 

Ninguna de estas cosas en t ra eu nuest ro plan, que es 

hacer cavilar á nuestros lectores con gran gusto y pro­

vecho suyo. Al efecto, abr imos esta sección recreat iva, 

qu(> será de problemas ó j j reguntas acerca de episodios 

históricos los más curiosos y raros, que formarán una 

colección muy original , preciosa, para las personas de­

cidoras y anecdóticas. 

El lector que nos envié la solución, nar rando el epi­

sodio correspondiente á ella, t e n d r á de recho á un p r e ­

mio consistente en un año de suscripción ihvz C A T Ó L I ­

C A . Si son varios los que acier tan la solución, se adjudi­

cará el premio á quien mejor descr iba el episodio. L a 

descr ipción p u e d e no ser original ; basta copiarla d e un 

buen autor cuando se pueda . 

Pensamos ampl iar esta sección con dificultades d e 

otro género , s iempre de in terés análogo á la de hoy, la 

cual formulamos como s igue: 

¿ C n á l e « l a cosa m á s rne r i«> «lol m í m e l o ? 

La solución para el próximo uiímero. 
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Un T(uego 
s q u e r e -
.a a m a b i -
36 lo m á s 

L u dirit>;imos m u y e u c a r o c i d o á todc 
c i b a n c.^te m i m e r o d e L u z C a t ó l i c a : t en^ 
l i d a d , .si q u i e r e n í a \ ' o r e c o r n o s d o s a s c r 
p i o u t o q u • p u e d a n , o n v i i í n d o n o s s u i m p o r t o y si 
n o , d o d e v o l v e r n o s el n i 'mioro . U n a y o t r a cosa son 
d e i n t e r é s ca j i i t a l p a r a l a b u e n a m a r c h a d o la a d -
ininistiMcifMi, y e s p e r a m o s . ( | u e n u e s t r o s fav(u-ece-
dfires n o s b a n d o a y u d a r , ])(>r i n t e r é s d e o l ios m i s ­
m o s , á ([UO é s t a f u n c i o n o b i e n flosdo ol p r i m o r d í a , 
)>ara lo c u \\ es i n d i s i i o n s a b l o s o s i i -vnn a t o n d o : -
n u e s t r o r u e g o . _ _^ 

IHapínco regalo á nuiísíros soscripioresj 

Hl n e g o c i o es lo d o m e n o s p a r a la ciniiro.sa do 
L i z (Ja 'I ' ó lh 'a , ( lue a n t e to t lo so p ro i )ono l a pr()])a-
g a n d a d e l a s s a n a s d o c t r i n a s . J ' a r a d a i ' c o n l a s o b r a s 
t e s t i m o n i o d e n u e s t r a s ] ) a l a b r a s , t e n e m o s el g u s t o 
lio olVooei- u n b u e n i 'ogalo á los ( luo so s u s c r i b a n 
p o r u n a n o á n u e s t r o s e m a n a r i o d e s d o ol p r i m o r 
n ú m e r o . 

C o n s i s t o ol r e g a l o en ol g r a n d i l o c u o n t o y s o n s a - i -
c i o n a l d i s c u r s o ((ue á 2 4 d e M a r z o ú l t i m o p r o n u n - \ Lcopard ha en t r ado en aquel pue r to con 12.000 loea.s. 
c ió en P a r í s n u e s t r o q u e r i d o d i r e c t o r ol P. C(n-ba tó , \ Otros ocho buques , des t inados á esta misma caza, han 

rodee el j a rd ín de un j u d í o sin hijos; márcalo con l:i 
t in ta tomada del t i n t e ro de un abogado inciq)az de de­
fender una mala causa, y confíalo á uu médico q u e no 
haya niuei'to j amás á uno de sus enfermos, y que él te 
frote la pa r t e eniernia que te haga padecer , y quedarás 
curado». 

¡Cualquiera consigue semejante pañuelo! 

La pesca de la Dallena 
E l depar tamento de la Marina mercan te de los Esta­

dos U n i d o s acaba d e e n t r e g a r al públ ico los resul tados 
de una información uniy in te resante relat iva á la pesca 
d e la bal lena. 

Es tos resu l tados no son satisfactorios y lia(-eu t emer 
q u e esta indus t r ia , en otro t i empo tan floreciente, vaya 
decayendo cada vez más en lo po rven i r . Mien t ra s ha<i-
c incuenta años el n ú m e r o do b u q u e s a rmados para la 
pesca de la ba l lena so e levaba á más de 7(X), hoy apeiuis 
si pasan d e 70. L a impor tanc ia d e la indus t r ia ha su­
frido la co r re spond ien te dismliuic ión. 

En 184G el va lor d e los cetáceos cap tu rados fué cal­
culado oficialmente en 21 mi l lones de dol lars : hoy ape­
nas p r o d u c e esta pesca como S(< c o m p r e n d e r á por el si­
gu i en t e dato; los baritos ba l l eneros de los Es tados Uni­
dos no han cap tu rado d u r a n t e la úl t ima ostacii'm m á s q u e 
28 ba l lenas . 

La caza de focas 
De San J u a n d e Ter ranova die,-n (|ue el Stet 

c o n m o t i v o d e l g r a n ^l)nciel•to m u s i c a l q u e a l l í se 
c e l e b r ó en h o n o r d e A ] ) a r i s i ( i u i j a r r o . .Vri-iba h o ­
rnos c o p i a d o u u c o r b í pasa jo . L o t í M c n i O s o;i j j r e u s a . 
y n o o m i t i m o s g a s t o s p a r a q u e l a p a r t e t i p o g r á f i c a 
e s t é e n a r m o n í a c o n s u f o n d o n o t a b i l í s i m o . C!on t o ­
d a s e g u r i d a d l ia d o s e r d e l a g i n d o d e n u e s t r o s s u s -
c r i p t o r e s . 

R e p e t i m o s ( |ue , p a r a r e c i b i r g r a t i s e s t o m a g n í ­
fico fo l l e to , b a s t a s u b s c r i b i r s e p o r t in a ñ o á L u z 
( ' VTÓLIOA. 

.V e s t e r e g a l o s e g u i r á n o t r o s ( |Uo n o t a r d a r e m o s 
e n a n u n c i a r . 

CURIOSIDADES 

Gasa inónsiruo 
E n L o n d r e s , en el barr io de Holborn, se está edifi-

eando una casa que se rá la mayor del mundo . 
Los gastos de construcción se e levarán á más de 'lO 

mil lones d e francos; t end rán (1000 habi tac iones , 11 p i ­
sos, 8 a scensores y toda po r es te e.stilo. E n ella se in.sta-
lará un inmenso res tauran t que podrá contener 8.500 in­
qui l inos . 

Esta casa equ iva ld rá á una jtohlaei/m entera . 

La curación de la gola 
L a p r e n s a ex t ran je ra r e p r o d u c e una rece ta q u e hace 

siglo y medio recomendaba el profesor de Goet ingue 
J o r g e F e d e r i c o L i c h t e m b e r g para cu ra r la gota. La efi­
cacia de l medicam?nto no puede negarse , lo difícil es 
p rocurárse lo . 

H e aquí la receta : 
' P r o c ú r a t e el pañuelo d e una doncel la de cincuenta 

años q u e no haya j a m á s pensado en casarse; lávalo en la 
acequia del molino de una fábrica d e har inas que no 
haya hecho j amás har ina; déjalo secar en el seto que 

cap tu rado p r ó x i m a m e n t e ltX).(KXJ. 
D u r a n t e el mes de F e b r e r o desc ienden de los nnu'es 

de l Nor t e , e n t r e el L a b r a d o r y Groen land ia , inmensas 
masas de hielo , d i r ig i éndose hacia las costas de l Nor ­
des te d e Te r r anova , y á fines d e d icho m e s es cuando 
las focas deposi tan en ellas las cr ías , las cuales hay que 
cazar antes de que crezcan y puedan escapar á la pe r se ­
cución. 

En el mes de Marzo se las encuent ra en rebatios y 
es cuando se cazan. Cada h o m b r e va a rmado d e un ma/o 
d e h i e r r o de dos met ros de longi tud y de tni cuchi l lo . 
Cuando las m a d r e s v e n acercarse á los cazadores se su­
m e r g e n en a lguna h e n d i d u r a del hielo; pe ro a la rmadas 
á los gr i tos de dolor d e sus cr ías salen de nuevo para 
defender las y van ellas mismas á la m u e r t e . 

A p e n a s muer ta la foca es despel lajada y despeda ­
zada, recogiéndose sólo la piel y la grasa . 

El papel Dianco obligatorio 
E l prefecto de F i n i s t e r r e (F ranc ia ) ha ordenado el 

empleo de papel blanco para envo lve r las sustancias ali­
ment ic ias , con exclusión de todo otro papel . P a r e c e qne 
en var ios depa r t amen tos de l Oeste d e F r a n c i a el enq)ieo 
d e los pape les de envo lve r usados por los comerciantes 
d e comest ib les ha p roduc ido casos g r a v e s d e contagio. 

Hace ya años que los consejos de h ig i ene han reco­
mendado el abandono del papel impreso y escri to > 
toda clase de papel q u e no sea blanco y nuevo para en­
vo lve r comest ibles; pe ro estas recomendaciones no han 
s ido a tend idas cual fuera d e desear , po r cuyo motivo 
está b ien just if icada la orden del prefecto de F i n i s t e r r e , 
q u e d e b i e r a se r imi tada po r las au to r idades todas en t - -
dos los países . 

Defensa de los árüoles contra los orugas 
Eí comandante amer icano de l cuerpo d e ingenieros 

M. Mahan, h a ideado un medio sencil lo de poner los 
á rbo les á cub ie r to d e los es t ragos q u e hacen con ellos 
las orugas . Dicho proced imien to lo emplean allí con 
buen resu l tado para imped i r que los insectos dañen a 
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los á rbo les , en pa r t i cu l a r á los castaños. Quizás p u d i e r a 
apl icarse con igual fortuna contra los insectos q u e de s ­
vastan los á rbo les de acá. E l p r inc ip io , t ra ta de c e r r a r 
e l paso á las orugas , de modo que se les imp ida l l ega r á 
las r amas y á las hojas. 

P a r a i m p e d i r la invasión, se i'odoa buenamente todo 
el troncí) d e los á rbo les con una faja d e a lgodón en 
rama á una a l tu ra como d e dos me t ros de l suelo. D i c h a 
faja es ancha de 20 á '25 cen t íme t ros y t iene de 2 á 9 
cent ímeti 'os d e espesor . L a s o rugas no pueden a t r avesa r 
el obstáculo. «He visto con frecuencia, sobre todo por 
la m a ñ a n a — e s c r i b e M. M a h a u - cen tena re s de o rugas 
de t en ida s en el c into d e a lgodón. Con frecuencia h e 
vis to , sí, que l legaban has ta la faja p ro tec tora , pe ro no 
h e a d v e r t i d o j a m á s ((ue n inguno d e aquel los b ichos la 
a t ravesase . D e este modo el árbol es tá p ro t eg ido , y 
nada más iácil de spués q u e hace r caer los insectos con 
un cepi l lo y de s t ru i r l o s sobre la marcha.» 

E s p e r a m o s q u e el s is tema de l señor comandante 
Mahan será tan eficaz en esta pa r t e de l At lánt ico como 
en la otra, y nos t end r í amos por m u y dichosos si con 
d ivu lga r lo pud i é r amos v e r d a d e r a m e n t e sa lvar nues t ros 
á rboles , así s i lves t res como frutales , de l h o r r i b l e es t ra­
go d e las o rugas d e todo g é n e r o q u e en ellos pu lu lan , 
sobre todo d e s d e que tan i m p r u d e n t e g u e r r a se hace á 
los pa ja r i tos . 

El 
E n lo sucesivo el bmógrafo no se rá un apara to l imi ­

tado á d i s t r ae r á las gen tes , r ega lándo les los oídos con 
piezas d e música, cantos de ar t i s tas n i escenas cómicas. 
L a ciencia se h a apode rado d e él p a r a fines más ú t i les . 

E n P a r i s se ha ab ie r to r e c i e n t e m e n t e en la sociedad 
de Ant ropología un museo fotográfico cur ios ís imo, en el 
c\ial 409 apara tos habían todos los id iomas de l inundo . 
A l pió de cada fonógrafo hay una hoja d e papel , en q u e 
está t ranscr i to lo que aque l dice .y la t raducc ión l i te ra l . 

D e es te modo se pueden real izar á poca costa estu­
dios de l ingüis t ica comparada . E n esa v e r d a d e r a t o r r e 
do Babel se oyen 70 id iomas de las cinco pa r t e s del 
m u n d o . 

E l au tor de la obra es el doctor Asoulay , quien r e ­
fiere los p rod ig ios de diplomacia y de mímica que h a 
t en ido que emplea r para q u e hab lasen ó cantasen j u n t e 
á la placa fonográfica muchos de los sujetos somet idos 
la p rueba . 

«En g e n e r a l — d i c e — e l v e r d a d e r o salvaje expe r i ­
menta profundo p lace r al oir el fonógrafo. No opone d i ­
ficultad á hab l a r an te el apara to , y cuando oye su voz, 
la admirac ión que s iente es ex t raord ina r i a . L o s medios 
c ivi l izados son menos manejables . Los asiáticos y africa­
nos de l N o r t e q u e h a n f recuentado el t ra to d e los eu ro ­
peos, se niegan á p res t a r se A que su lengua sea es tud ia ­
da. E n cambio los pe r sas mués t ranse d i spues tos á (dio, 
p o r q u e conocen el honor q u e se les hace . 

Los musu lmanes reve lan sus escrúpulos , d ic iendo 
que es condenab le r ec i t a r un texto sagrado de lan te d e 
esa obra de l demonio . U n o d e ellos .se dec id ió á rec i t a r 
el K o r a n d e s p u é s de oir .algunos vers ícu los que antes 
había dicho en el fonógrafo un tunec ino afrancesado. 

E l fundador d e la colección .se p ropone recoger 
igua lmen te todos los dia lectos pos ibles , e spec ia lmen te 
aquel los que se ha l lan amenazados d e inmedia ta desapa­
r ición por la supremac ía de l idioma patr ic io . 

Oonaclón beGlia por Su Santidad 
d( L a ha efectuado á los ingleses del ( iiorpr 

E d m u n d o , r e y de inglat(>rra en ol siglo X I , que 
ahora fué v e n e r a d o en una iiíli^sla de Tolosa y en 
lante lo se rá en la catedral do W e s t m i n s t e r . 

E l acto del Santo P a d r e ha sido muy acopbp á 
ing leses . 

San 
has ta 

ade-

los 

Dos milaoros más en Lourdes 
- L a señoi-iía f íelebey, natural de Saissons, de vein­

t idós años d e edad, padecía hacía cuatro meses de vó­
mi tos incoerc ib les , que le imped ían tomar a l imentos 
sólidos. A l salir d e la p isc ina se ha encon t rado curada , 
y ha podi(io tomar toda clase de a l imentos sin devo l ­
ver los , y sin que lo p rodu je ran molest ia a lguna . E l otro 
j iorlento se ha obradij en la señori ta - \gus t ina P e t o i r , 
(le veint ic inco ai'ios d" edad y natural de Mortagín ' , la 
cual de tr(\s a i u i s acii \ a M i ] ' a padia-.endo niia i'.Oiijn iiti i"}-

fis rróuu'ii. l.)esahnciaila por los iníaiieos hn'' JÍ, Loiir(.les: 
al sal i r (le la piscina se le han ab ie i lo c,ini]ilelaiiiente 
los párpados , poulíunlose á leer con s ingu la r facilidad. 
Kl ntiniero de eiifertnos (pie han ¡do ahora para a lcan­
zar la salud e~ t:iu g r ande , que s i ' 'h ) l U i el hospi tal de 
Xofft' Diiiiir se albf^rgan ciento ochenta . 

Fruto de la educación sin Oíos 
El erimoii de l auar(iu¡sta ( 'zolgozs piareee haiier 

lieelio reHexionar al pi'iblieo de los Estados l ' j i idos so­
bre las consecuencias (jiie t rae consigo el exc lu i r do la 
educación de los jóvein^s la onsofian/a ih- la Re l ig ión . 
Mucho t iempo se ha venido afirmando eoim) cosa co­
r r i e n t e tanto on los Es tados Unidos , . umo on otros paí­
ses , que para hace r buenos e lúdanos , era más que sufi­
c iente la enseiianza seg la r ó p u r a m e n t e laica. Y :tún á 
ra íz de l asesinato de M a c - K i n l e y , todavía pregonaba 
esas ideas el esc r i to r Chaucey DepoA\, cuamlo dec la ró , 

(pie los amer icanos no eran anarquis tas , y que aiin los 
hijos de í'-stos se haianí buenos amer icanos , bajo la in­
fluencia de nues t ras escuelas .vticiales. 

No olistaul e, el pres idei i le W'lieeler se expres() 011 
tonos muy (1 i lerontos, en el d iscurso ptamnnciado ante 
los mtiestro.. de las escuelas ]ii'il)licas de Al.ameila. Según 
r(>l¡ereu los peri('i(licos, Mr. \Mieeh>r dijo qne debe in­
culcarse li los a lumnos la obediencia y resjjoto á lu auto­
r idad , como una cosa fundam(>tita]: y aiTadió con acento 
enérgico: < ¡ji iñíiv: dclir /riicr fr. •• A lgunos dicen que no 
coii\ iotie enseñar Heligión on las escuelas; nada más 
falso. 

<Las escuelas de de sa r r a 

señando a los j ó v e n e s 
ar la ana rqu ía y p r e -
a debida r e v e r e n c i a á 

sen t imien tos manifes-
veinos como puedan 

per 
tado ha sido desg rac iadamente ii 
s i taba el asesinato de l presidentf 

ven i r la , ( 
Dios.» 

Estamos c o u f o r t i K v s c o n o s t o í 

l a d o s por Mr. \Vlieeh>r: ] j e r o n 
l l c M i r s e i i l a práctica en has escuelas oficiales, cuando 
eu e l l a s s e s i g u e ol s is tema de p r o l u b i r moncionar ol 
l u m i l i r e d e Dios y la enseñanza cíe la Re l ig ión . H a s ido 
i i u p i - i m e r | i r incipio desdo hace cuarenta años, el dec i r 
ipte l a L ' o l i g i l ' m d e b e d e s t e r r a r s e d e l a s escuelas . N a d a 
se ha dicho si con la ausencia de la onseñanza r(digio.sa 

pía la mora l idad en las cos tumbres ; pe ro el rosul -
iiiovitable, y n o se noce-

! \ l a c - l \ i n l e y para de ­
mos t ra r á l o s hombrías p e n s a d o n ' s , (|iie l o d i c h o os u n a 

t r i s t e rea l idad . 
Mr, \ \ " l i e l i > e r pudo con\ eucerse de ello las Nav ida -
pasailas. cnaudo á su vist:i IIIKI tu rba de es tud ian tes 

coirii'i ( K M - San Francisco iitronando s u Colegio con 
grifos f r i M i ó t i c o s mien t ras u n a veintena do h o m b r e s ya-
(•íaii mor ibundos á su lado. En tonces pudo convencerse 
de l poco respe to que la j u v e n t u d a p r e n d e en la U n i v e r ­
s idad oficial hacia la h u m a n i d a d do l ien te . N o es p u e s la 
maravi l lez que mis te r W h e c l e r c lama p o r q u e á la 
j u v e n t u d se a enseña á r e v e r e n c i a r á Dios , y que se lo 
haga sent i r la infiuencia de la educación re l ig iosa como 
una neces idad social, para l ibe r t a r al país de la anarquía . 
L a ve rdad habrá do prevalec (>i 'al fin, á despecho de 
los per ju ic ios populares , y uo>otros nos felicitamos d e 
que ol p res iden te ^Vheeler abiiiule 011 estas ideas 

T H E M O N I T O H . 

ImpnentaEa/tañoHsta.- P. Manises,. Valencia 
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